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Este  drama  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  es- 
trangero ,  y  es  propiedad  de  su  editor  Don  Manuel  Pe¬ 
dro  Delgado ,  quien  perseguirá  ante  la  ley,  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma ,  al  que  sin 
su  permiso  le  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro 
del  Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sosteni¬ 
das  por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arreglo  á  la  ley 
de  10  de  Junio  de  1847,  y  decreto  Orgánico  de  teatros 
de  28  de  Julio  de  1852. 


A  MI  QUERIDO  AMIGO 


RAFAEL  MEANA  Y  HURTADO, 


Te  prometí ,  querido  amigo ,  dedicarte  mi  primera 
producción  en  el  arte  dramático ,  y  apenas  la  he 
concluido  me  apresuro  á  cumplir  tan  lisonjera  ofer¬ 
ta  para  mi.  Tú  sabes  que  á  mi  escaso  talento  y  á 
mis  diez  y  seis  años  no  le  ha  sido  posible  alcanzar 
mas,  y  por  eso  creo  que  serás  indulgente  conmigo, 
pues  sabes  la  sinceridad  conque  te  lo  ofrece  tu 
amigo  de  corazón 

Manuel. 
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ACTO  PRIMERO. 


La  escena  representa  una  sala  amueblada  con  lujo. — Puerta 
al  foro. — A  la  izquierda  otra  puerta,  y  otra  en  segundo 
término. — A  la  derecha  otras  dos,  que  dán  una  á  la  habi¬ 
tación  de  Elisa,  y  otra  á  la  del  barón.  —  Muebles  de  la 
época. 

ESCENA  PRIMERA. 
elisa,  haciendo  labor. 

Elisa.  ( Mirando  á  la  puerta.) 

No  es  él ;  oirle  creí 
por  la  escalera ;  mas  no, 
ese  ruido  se  alejó 
y  queda  la  angustia  en  mí , 
porque  angustiada  me  hallo : 
yo  no  acierto  á  comprender, 
y  dudo  cuál  pueda  ser 
el  temor  conque  batallo; 
mas  si  un  corazón  amante 
espera  á  su  tierno  amor 
lleno  de  ansia  v  de  temor, 
se  le  hace  un  año  un  instante. 

Hoy  mi  tio  colmará 
la  dicha  de  mi  existencia , 
hoy  con  su  tierna  clemencia 
mi  constancia  premiará , 
y  unirá  en  amantes  lazos 
mi  amor  con  Fernando,  sí, 
y  al  darme  un  esposo  allí 
nos  acogerá  en  sus  brazos : 


6 


Fernando. 

Elisa. 


Fernando. 

Elisa. 


aunque  su  amor  es  constante , 
bien  puede  el  alma  escoger 
de  ser  su  amante  mujer, 
á  ser  su  mujer  amante. 

Pero  las  once  están  dando 
¡  Dios  mió !  y  aun  no  ha  venido ; 
mas  creo  sentir  rtiido, 
él  será  ,  sí,  mi  Fernando. 

ESCENA  II. 

ELISA.  FERNANDO. 

Elisa ! 

Fernando  amado, 
cuánto  mi  ventura  alcanza  ! 
por  qué  ha  sido  tu  tardanza? 
Asuntos... 

Cuánto  has  tardado. 
Cuando  ausente  estás  de  mí 
se  entristece  el  alma  mia, 
y  se  acaba  mi  alegría 
cuando  no  te  veo  á  tí. 

Sola  en  mi  niñez  quedé , 
al  cuidado  de  tu  padre ; 
había  muerto  mi  madre ! 

Cuánto  su  muerte  lloré! 

En  mundo  tan  borrascoso , 
qué  fuera  de  mí  ¡Dios  mió! 
sin  el  apoyo  de  un  tio 
tan  bueno" y  tan  generoso ! 

Tu  padre...  no  olvidaré 
los  favores  que  le  debo ; 
grabados  siempre  los  llevo 
en  mi  corazón ,  y  sé 
que  siendo  él  mi  protector 
y  el  apoyo  que  he  encontrado, 
feliz  soy,  porque  á  su  lado 
estás  tú,  que  eres  mi  amor. 

Pero  tan  pocos  momentos 
me  consagras,  y  recelos 
me  acosan... 
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Fernando. 


Acaso  celos? 

Desecha  esos  pensamientos ; 
íia  en  mí ,  prenda  adorada , 
que  mi  amor  y  mi  pasión 
sin  tu  hermoso  corazón 
no  quiere  ni  anhela  nada. 

Desde  mi  infancia  te  vi,  m 
en  mi  juventud  te  amé, 
y  mi  amor  te  declaré 
correspondido  de  tí. 

Qué  es  mi  vida  sin  tu  amor? 
qué  es  mi  amor  sin  tu  hermosura? 
qué  es  la  pasión  sin  ventura 
mas  que  una  marchita  flor? 
Cuando  de  niño  juraba 
mi  amor  rendido  y  constante, 
solo  te  adoraba  amante, 
y  amante  te  contemplaba ; 
ínas  luego  creció  mi  fé, 
y  á  tu  amor  y  tu  hermosura 
una  vida  de  ventura 
para  los  dos  anhelé ; 
vida  para  dos  pasiones , 
amor  para  una  pasión 
el  formar  un  corazón 
de  nuestros  dos  corazones. 

No  amarte  yo,  vida  mia , 
no  amar  tus  virtudes!  Ah! 

Dios  mi  amor  no  alejará 
de  mí  jamás,  ningún  dia. 

Tú  en  mis  acerbos  dolores 
alivias  mi  corazón, 
como  celeste  visión 
emblema  de  mis  amores; 
tú  en  el  áspero  camino 
de  la  vida  eres  mi  guia, 
mi  esperanza,  mi  alegría, 
el  dedo  de  mi  destino : 
y  pues  si  tu  amor  recibe 
mi  cariño,  ¿has  de  pensar 
que  no  te  pueda  adorar 
quien  solo  con  tu  amor  vive? 
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Elisa. 


Fernando. 


Solo  un  amor  hay  ea  mí , 
y  oculta  ea  mi  corazoa 
solo  oxiste  uaa  pasioa , 
y  esa,  Elisa,  es  para  tí. 

Tú  serás  siempre,  alma  aña, 
la  aatorcha  de  mi  caaiiao, 
el  dedo  de  mi  destiuo, 
mi  pla'cer  y  mi  alegría; 
y  así  ea  ua  edea  de  amor 
tan  dichosos  vivireaios , 
porque  felices  seremos, 
libres  de  todo  dolor. 

Elisa  aiia,  mi  eacaato, 
al  ver  tu  grau  hermosura , 
de  tus  ojos  la  luz  pura 
que  brillan,  hermosa,  tanto; 
al  ver  el  suave  clavel 
de  tus  labios  bellos  ,<  rojos , 
al  ver  tu  cabello,  enojos 
dán  de  no  enredarse  ea  él. 
Cuánto  ansio  poseer 
tu  mano,  Elisa  adorada  1 
Cuando  vea  realizada 
esa  visión  de  placer, 
en  la  calma  y  la  quietud 
muy  felices  viviremos , 
y  constantes  seguiremos 
la  senda  de  la  virtud. 

Qué  placer  este  momento 
con  tus  palabras  me  dás! 

Sí ,  tú  dichosa  me  harás, 
Fernando,  así  lo  presiento. 
Tú  serás  mi  protección, 
por  tí  gozaré  la  calma, 
y  al  entregarme  tú  el  alma 
yo  te  daré  el  corazón. 

Pero  en  vano,  dueño  amado, 
tal  ilusión  nos  hacemos, 
que  quizás  aun  no  sabemos 
lo  que  nos  está  guardado. 

Tu  padre... 

Deja  recelos. 


Elisa . 
Fernando. 

Elisa. 

Fernando. 


Elisa. 

Fernando. 


Sé  que  por  mí  se  desvela, 

y  solo  mi  bien  anhela; 
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no  opondrá... 

Plegue  ¿  los  cielos 
Solo  su  consentimiento 
anhelo. 

Piénsole  hablar 
hoy.  A  qué  ya  mas  tardar? 
Ningún  obstáculo  encuentro 
se  oponga  á  nuestra  ventura  , 
porque  conozco  el  cariño 
que  me  tiene  desde  niño , 
y  no  querrá  mi  amargura. 

Tu  hermano... 

No  manda  en  mí , 
ni  me  es  ley  su  voluntad ; 
y  te  digo  la  verdad , 
yo  nunca  le  aborrecí; 
pero  creo  que  cariño 
no  me  tiene  como  á  él  yo ; 
constante  lo  demostró 
hasta  en  sus  juegos  de  niño. 

Su  carácter  siempre  fué 
adusto  y  preocupado , 
y  bastante  reservado 
conmigo,  no  sé  por  qué ; 
y  además  su  relajada 
conducta...  la  causa  ha  sido 
de  que  él  me  haya  querido 
poco,  ó  mejor  dicho  nada, 
pero  le  perdono  yo : 
solo  amarte  es  mi  delicia, 
que  el  corazón  no  se  vicia 
de  quien  una  vez  te  amó. 
Fernando! 

Elisa  querida ! 
cuánto  anhelo  poseerte! 
toda  mi  dicha  en  quererte 
cifraré  toda  mi  vida : 
toda  mi  dicha  en  amar 
tu  peregrina  hermosura , 
v  en  un  eden  de  ventura 

•i 
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Elisa. 


Fernando. 

Elisa. 

Fernando. 

Barón. 

Elisa. 

Fernando. 

Barón. 

Elisa. 

Barón. 

Elisa. 

Fernando. 


contigo,  Elisa,  habitar. 

Qué  mas  ambicionaré 

que  estar  á  tus  pies  constante , 

y  ser  tu  rendido  amante? 

Y  yo  también  te  amaré. 

Amor,  tranquila  quietud 
nuestra  divisa  serán , 
y  juntos  do  quier  irán 
el  amor  y  la  virtud. 

Tú  huérfana  me  lias  amado, 
y  sin  bienes  de  fortuna, 
y  aunque  de  elevada  cuna , 
a  Elisa  no  has  desdeñado. 

Ah!  cómo  podré  pagarte 
tanto  amor  y  tan  ardiente? 
Fernando ,  tan  solamente 
como  mereces  amarte. 

Pero  oigo  pasos ;  sí ,  sí ; 
es  mi  tio...  voy... 

Adonde? 

tu  rubor,  Elisa,  esconde. 

Pero... 

No,  quédate  aquí. 

■ 

ESCENA  III. 

DICHOS.  EL  BARON. 

(Ap.)  Juntos!  Hola !— Buenos  dias, 
hijos. 

Tio... 

Padre... 

(Ap.)  Acierto. 

Cómo  aquí  solos?... 

Estábamos 

hablando...  de...  pues... 

(Ap.)  Comprend 

Pero,  hablad...  estáis  turbados. 
No,  tiito  mió. 

Es  esto, 

padre  mió ;  lo  diré  , 
pues  con  su  permiso  cuento. 


Barón.  Habla  pues,  que  ya  te  escucho. 

[El  barón  se  sienta,  y  Elisa  toma  la  labor.) 
femando.  Pues  oiga  usted  un  momento. 

Usted,  padre  mío,  siempre 
me  amó  con  tan  tierno  afecto, 
como  el  del  mas  tierno  padre , 
como  el  de  amigo  sincero. 

Mezclando  las  reprensiones 
con  amigable  consejo, 
me  enseñó  usted  la  virtud 
cultivando  mi  talento, 
y  tan  solo  su  tendencia 
fué  á  hacer  de  mí  el  modelo 
de  los  hombres.  Sé,  señor, 
lo  mucho  que  á  usted  le  debo; 
sé  que  sería  un  ingrato 
si  todo  lo  que  yo  pienso 
y  los  planes  que  combino 
no  le  indicara ;  por  esto 
el  de  mayor  entidad 
que  oculto  en  mi  mente  tengo, 
como  mi  dicha  ha  de  hacer, 
revelárselo  á  usted  quiero. 

Junto  á  usted,  padre  querido , 
nos  educamos  Eugenio 
y  yo,  pero  á  nuestro  lado 
colocó  un  ángel  el  cielo, 
como  amorosa  deidad 
ó  como  precioso  premio. 

Elisa,  que  quedó  huérfana, 
cuyo  padre  (sea  en  el  cielo) 
murió  dejándola  dueña 
de  unos  bienes  bien  pequeños, 
en  nuestra  niñez  hacíamos 
juntos  todos  nuestros  juegos, 
juntos  siempre  se  aumentó 
nuestro  amoroso  embeleso. 

Creció  nuestra  edad,  y  al  par 
crecimos  en  nuestro  afecto, 
antes  sencillo  y  alegre  , 
ahora  reflexivo  y  tierno. 

Há  tiempo  que  solo,  padre, 
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Barón. 


Elisa. 
Barón . 
Elisa. 

Barón. 


ser  su  esposo  es  lo  que  anhelo, 
que  es  como  el  sol  mi  amor  puro , 
y  confío...  más,  espero 
que  usted  no  destruirá 
de  nuestro  amor  los  proyectos. 

Mi  ambición  solo  es  hacerla 
mi  esposa,  y  que  el  himeneo 
nuestros  amores  corone 
y  mis  amantes  deseos. 

Bien,  Fernando,  bien;  alabo 
tu  modo  caballeresco 
de  conducirte;  bien  sabes 
que  solo  tu  bien  anhelo ; 
y  pues  me  pides  á  Elisa, 
Fernando,  escucha  primero. 

Tú  amas  á  tu  prima,  bien, 
con  amor  puro  y  honesto. 

Pero  ella,  te  corresponde? 

Yo...  tio,  obedecer  debo. 

No  es  eso  ,  Elisa;  le  amas? 

(Con  rubor.) 

Sí  señor. 

Bien ,  eso  quiero ; 
la  voluntad  sea  libre, 
que  en  cosa  de  tanto  peso , 
mirarlo  antes  es  forzoso. 

No  esclavizar  los  afectos , 
sacrificando  tal  vez 
por  intereses  diversos 
dos  corazones  que  no 
se  comprendan  quizá  luego. 

Y  vosotros,  hijos  míos, 
á  quien  ciegamente  quiero, 
pues  mi  cabeza  blanquea 
y  de  los  años  el  peso 
como  á  todo  hombre  nacido 
que  va  doblándome  siento, 
antes  que  baje  á  la  tumba 
dejaros  felices  quiero. 

Fernando,  Elisa,  abrazadme; 
en  vuestra  unión  yo  consiento ; 
sed  venturosos  amantes , 
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Fernando. 

Elisa. 

Barón. 


Fernando. 

Barón. 


Fernando. 

Barón. 


Fernando. 
Barón . 


Fernando. 

Barón. 


y  de  esposos  el  modelo. 

•Señor!  (Arrodillándose.) 

Alzad,  hijos  mios: 

¿qué  otros  mejores  proyectos 
pudiera  mi  alma  abrigar 
que  veros  unidos  luego? 

Ah!  no  son  todo  placeres , 
no  es  alegría  y  contento 
todo  lo  que  me  rodea. 

Tu  hermano,  tu  hermano  Eugenio 
acibara  mi  existencia 
con  horroroso  tormento ; 
no  se  ve  en  él  solo  un  rasgo 
de  un  hombre  honrado;  en  el  juego 
su  corazón  se  embrutece, 
y  así  se  torna  perverso. 

Ya  se  enmendará. 

No  tal : 

desde  niño  así  le  veo ; 
así  también  morirá. 

Cómo  ha  de  ser!  mas  hablemos 
de  vuestra  boda...  será 
dentro  de  un  mes. 

Cuánto  tiempo! 
Esas  cosas  no  se  hacen 
jamás  aprisa  y  corriendo; 
hay  que  ir  á  la  Vicaría , 
tirar  esquelas  á  cientos , 
sacar  las  fées  de  bautismo  , 
y  cuatro  mil  embelecos 
mas... 

Vamos! 

Tienes  razón. 

Como  soy  un  pobre  viejo... 
soy  así...  Oh!  los  amantes 
tienen  la  sangre  bullendo. 

El  tiempo  les  es  pesado... 
mas  ¡ay!  corre  harto  ligero... 
en  mis  tiempos...  oh! 

Papá... 

Voy...  que  de  gozo  no  veo , 
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Fernando. 

liaron. 


pero  no  he  de  reposar 
hasta  ver  con  gran  contento 
que  me  rodean  do  quier 
media  docena  de  nietos. 

El  sombrero.  [Lo  toma.)  Adiós,  Elisa. 
Adiós...  adiós. 

Hasta  luego.  (Vanse.) 

ESCENA  IV. 

ELISA. 

Gracias,  Dios  mió;  mi  dicha 
se  colma  en  este  momento ; 
vos  sois  quien  aquí  me  ampara  , 
pues  todo  á  vos  os  lo  debo. 

Voy  á  ver  si  está  el  retrato 
concluido ;  así  lo  creo: 
luego  con  esta  sorpresa 
que  le  preparo  hace  tiempo 
á Fernando,  mi  pasión 
irá  también  en  aumento.  (Vase.) 

ESCENA  V. 
eugenio,  por  el  foro. 

[Sale  triste  y  pensativo.) 

Gracias  á  Dios  que  acabó 
tan  desgarrador  tormento: 

¿por  qué  en  mi  corazón  siento 
llama  que  no  se  apagó? 

¿por  qué  esta  idea  insensata 
mi  mente  alberga  escondida , 
y  ó  feliz  me  dá  la  vida 
ó  desgraciado  me  mata? 

Lucha  de  atroz  ambición 
que  con  fortuna  cruel 
derrama  toda  su  hiel 
sobre  mi  infiel  corazón ! 

Si  mis  oidos  oyeron 


antes  tan  cruel  perfidia, 

¿por  qué  la  voraz  envidia 
en  mi  seno  introdujeron? 
Fernando,  que  adora  á  Elisa, 
y  es  correspondido  :  cielos! 

De  qué  nacen  estos  celos ! 

La  muerte  será  precisa 
para  mí:  ¿pero  no  alcanza 
otro  recurso  mi  mente  ? 

Sí,  lo  sé  perfectamente; 
mi  recurso  es  la  venganza. 

Será  una  horrible  pertidia 
contra  un  hermano;  mas  ¡  oh  ! 
cuándo  jamás  conoció 
otro  recurso  la  envidia ! 

Sí ,  fingir ;  la  cruda  guerra 
desde  hoy  he  de  empezar, 
y  el  odio  he  de  derramar 
que  en  mi  corazón  se  encierra. 
Pronto  vengado  he  de  ser; 
ya  he  dado  con  el  camino, 
y  cual  sea  mi  destino, 
no  puedo  retroceder. 

Sé  que  es  mi  hermano;  mas  ¡  oh  ! 
¿y  porque  sea  mi  hermano 
me  ha  de  arrebatar  tirano 
todo  el  bien  que  anhelo  yo? 

Ya  queda  echada  mi  suerte: 
mi  astucia  todo  lo  alcanza. 

Si  triunfo,  la  venganza; 
si  soy  vencido,  la  muerte. 

Mas  oigo  pasos...  sí,  sí... 

Elisa...  é  inquieta  viene: 
el  ocultarme  conviene ; 
la  espiaré  desde  allí. 

[Se  oculta  en  la  habitación  del  barón.) 
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ESCENA  VI. 
elisa  ,  por  la  derecha. 


(Viene  de  puntillas  mirando  á  todas  partes,  con  el 
retrato  en  la  mano.) 


Elisa.  No  hay  nadie:  mejor;  pensé 
oir  ruido :  me  interesa 
el  secreto...  así  podré 
darle  el  placer ;  en  su  mesa 
á  la  vista  lo  pondré, 
y  esta  caña.  ( Vase .)  . 

(Eugenio  sale  y  va  luida  la  puerta  por  donde  entró  Eli¬ 
sa  ,  desde  donde  mira  y  dice :) 

Eugenio.  Me  recato, 

y  así  la  podré  observar. 

Pero  la  veo  marchar 
hácia  la  mesa:  un  retrato 
en  ella  va  á  colocar. 

Celos,  celos,  que  esto  hagais! 
que  así  ñeros  me  tentéis ! 
odio  no  necesitáis; 
para  el  fin  adonde  vais 
bastante  ya  le  teneis. 

(Se  oculta  y  luego  sale. — Elisa  sale  y  dice:) 

Ya  lo  dejo  colocado; 
aun  en  venir  tardará , 
y  así  estaré  yo  mas...  Ah! 

Elisa,  te  has  asustado? 

No...  sino...  que  creí... 

Ya 

puedes  estar  sosegada. 

(Ap.)  Si  habrá  visto...  puede,  sí... 

Voy... 

Acaso  huyes  de  mí... 
tengo  que  hablarte. 

A  mí! 

Nada 


Eugenio. 

Elisa. 

Eugenio. 

Elisa. 

Eugenio. 


Elisa. 

Eugenio. 


te  estrañe ;  es  que  te  asusta 
mi  conversación? 


Elisa. 

Eugenio . 
Elisa. 

Eugenio. 

Elisa. 

Eugenio. 


Por  qué? 

no  tai. 

lAp.)  Esto  la  disgusta. 

(Ap.)  Oh  Dios!  qué  tiene  no  sé 
su  tono,  mas  no  me  gusta.  (Se  sienta.) 
Pues  escúchame ,  que  breve 
he  de  ser. 

Bien ,  ya  te  escucho. 

Es  escusado  decirte 
que  aunque  nos  criamos  juntos , 
y  nuestros  juegos  de  niños 
todos  eran  casi  unos, 
siempre ,  Elisa ,  nos  tratamos 
con  reserva  y  disimulo. 

Crecimos;  pero  Fernando, 
que  adivinaba  tus  gustos 
y  siempre  á  tu  lado  estaba , 
el  ser  tu  amante  le  cupo. 

Para  mí  la  frialdad , 
para  él  el  cariño  mútuo ; 
y  así  mi  carácter  fué 
desde  entonces  mas  adusto. 

Mi  padre  le  preferia, 
tú  le  adorabas;  presumo 
que  en  esto  tengo  razón ; 
y  por  desgracia ,  yo  oculto 
siempre  estaba  :  el  corazón 
tornóse  cruel  y  duro , 
y  solo  un  ángel ,  Elisa  , 
que  en  esto  no  disimulo, 
con  sus  hechizos ,  mis  penas 
y  mis  rencores  contuvo. 

Yo  le  amé ;  mejor...  te  amé: 

Elisa...  calla:  no  es  justo 
me  interrumpas,  cuando  ahora 
estoy  en  el  primer  punto 
de  mi  vida;  con  tu  amor, 
ninguno  fuera  en  el  mundo 
mas  feliz  que  yo;  el  carácter 
que  me  hace  áspero  y  adusto, 
con  una  mirada  tuya 
carnbiárase  en  dulce  y  justo; 
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Elisa. 

Eugenio. 

Elisa. 

Eugenio. 


tus  sonrisas  fueran  dichas  , 
mandatos  todos  tus  gustos, 
que  amor  es  tirano  y  manda 
como  señor  absoluto. 

En  cruel  incertidumbre , 
y  entre  mil  dudas  confuso, 
con  esperanzas  renazco 
y  con  temores  sucumbo. 

Si  sale  un  sí  de  tu  boca , 

Elisa ,  aunque  yo  fluctúo 
en  un  mar  de  amargas  dudas , 
verásme  tranquilo  y  justo. 

Si  sale  un  nó ,  cuántas  penas, 
cuántos  ayes,  cuántos  sustos. 
De  adusto"  seré  cruel , 
y  de  mi  venganza  el  lucro 
serán  para  tí  desgracias , 
pero  para  mí  triunfos. 

Apenas  creerlo  puedo 
cuanto  be  oido ,  y  aun  dudo 
si  estoy  soñando  ó  despierta , 
si  es  ilusión  lo  que  escucho. 
Cielos,  valedme! 

Ay!  Elisa, 

mira  lo  que  ansioso  sufro. 
Ignoras  que  yo  amo  á  otro? 

A  tu  hermano...  sí... 

Dios  justo ! 

ya  lo  sé:  por  mi  desgracia 
quiere  arrebatarme  el  fruto 
de  mis  ilusiones.  Ah! 

Qué  porvenir  ya  descubro ! 

No  sabes,  Elisa,  tú 
el  tormento  que  yo  sufro. 

Deja  á  mi  hermano,  y  los  dos 
huiremos ,  hermosa ,  juntos , 
lejos,  muy  lejos;  allí 
nos  será  nuestro  amor  mutuo , 
y  dichosos  viviremos 
entre  placeres  y  lujo ; 

¿con  oro  y  con  ricas  joyas, 
quién  no  gozará  en  el  mundo? 
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Elisa. 

Eugenio. 
Elisa . 
Eugenio . 
Elisa. 


Eugenio. 


Juan. 

Eugenio. 


Elisa. 

Eugenio. 


Elisa. 


Nosotros  á  Italia,  á  Francia 
nos  marcharemos  seguros , 
y  allí  entre  ricos  festines, 
siempre  tiernos,  siempre  juntos, 
daremos  envidia  á  todos 
sin  igualarnos  ninguno. 

Elisa,  escucha  mis  ruegos; 
hacerte  mi  esposa  juro 
apenas  nos  apartemos 
de  Madrid  y  de  sus  muros. 

Ah  !  Calla ,  calla ,  por  Dios ; 
renuncia... 

No ,  no  renuncio. 

Mi  palabra  he  dado  ya. 

Ese  es  el  menor  escrúpulo. 
También  le  di  el  corazón. 

Y  no  habrá  poder  alguno 
que  me  hiciese  ser  perjura , 
que  es  mi  cariño  tan  puro , 
que  con  Fernando,  ó  con  Dios , 
pero  sin  él  de  ninguno. 

Bien,  Elisa.  Te  he  ofrecido 
nuestro  porvenir  futuro 
de  amores  y  de  riquezas, 
de  placeres  y  de  lujo. 

Juan.  [Llamando.) 

(Sale.)  Señorito... 

El  caballo 

que  lo  dispongan  al  punto. 

(Fase  Juan.) 

Ah!  qué  intentas? 

(Con  ferocidad.)  No  adivinas?... 
A  el  destino  cruel  le  plugo 
colocarme  en  el  camino 
de  tu  amor,  y  te  aseguro, 
que  desgraciada  de  tí 
sino  me  amas,  cual  presumo. 
Amarte  yo?  nunca,  no : 
será  mi  labio  perjuro? 

Amar  á  quien  ha  llenado 
ya  mi  corazón  de  luto? 
Márchate...  que  te  aborrezco. 
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Eugenio. 


Elisa. 

Eugenio. 


Está  bien;  me  voy,  mas  justo 

será  que  oigas  una  cosa: 

si  por  acaso  descubro 

que  tú  á  Fernando  revelas 

lo  que  ha  pasado,  te  juro 

que  aunque  es  mi  hermano ,  se  irá 

con  el  secreto  al  sepulcro. 

T  ahora,  adiós. 

Dios  mió ! 

Tiembla , 

que  voy,  Elisa ,  seguro 
que  ó  triunfo  por  voluntad , 
ó  que  por  la  fuerza  triunfo. 

(Ap.  al  salir.) 

Fingiendo  que  me  paseo 
los  espiaré  seguro. — 

Mi  caballo,  Juan.— Adiós. 

La  ,  ra ,  la,  la  ;  bello  dúo. 

( Vase  tarareando.) 

ESCENA  Yíl. 

ELISA. 

Dios  mió!  dadme  valor, 
que  creo  me  ha  de  faltar. 

¿  Por  qué  mi  dicha  pasó 
como  una  brisa  fugaz? 

¿Por  qué  mis  dorados  sueños 
se  han  desvanecido  ya 
como  las  llores  que  lleva 
en  su  marcha  el  huracán? 

Ay  !  que  mis  sueños  de  amores 
recuerdos  no  mas  serán 
de  un  corazón  lastimado, 
y  en  cuya  herida  mortal 
lágrimas,  penas,  dolores 
en  reunión  entrarán. 

Y  tú,  dulcísima  Virgen, 
que  en  el  trono  celestial 
tienes  tu  elevado  asiento 
sobre  el  poder  terrenal , 
mira  compasiva  y  tierna 
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á  esta  mísera  mortal , 
que  con  lágrimas  te  pide 
la  vuelvas  su  dulce  paz. 

Ruega  á  tu  querido  Hijo 
que  con  mano  paternal 
del  vicio  á  un  mísero  aleje 
que  hará  mi  infelicidad 
si  Dios  no  aparta  al  culpable 
de  su  senda  criminal. 

Ya  mas  fuerte  me  contemplo. 

Dios  no  me  abandonará , 
y  á  Fernando  protección 
benévolo  le  ha  de  dar. 

Vamos  adentro ,  do  pueda 
con  desahogo  llorar, 
y  las  lágrimas ,  alivio 
á  mis  desdichas  serán. 

( Vase  por  la  derecha  triste  y  abatida ,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  sale  Eugenio  por  eí  foro ,  y  dice:) 

Eugenio.  Ya  se  ha  marchado:  mejor. 

(Se  asoma  al  foro.) 

Bien ,  todo  en  silencio  está. 

Audacia,  mis  pasos  guia. 

Mas  oigo  pasos!  sí  tal. 

Maldito  importuno!  —  Justo: 
mi  padre  y  Fernando.  Ah! 

Dónde  me  escondo?  aquí  dentro. 

Valor  y  serenidad.  (Se  oculta.) 


ESCENA  VIH. 

EL  BARON.  FERNANDO. 


Barón. 

Fernando. 


Barón . 

Fernando. 

Barón. 


Dónde  se  encuentra  Elisita? 
Por  allá  dentro  estará. 

Conque  hable  usted...  y  mí  tia 
consiente...  sin  vacilar? 
Albricias,  hijo. 

Lo  creo. 

Tu  tia  la  baronesa 
á  su  hermana  la  duquesa 
ha  escrito  ya,  y  el  empleo 
está  seguro.  Ahí  es  nada: 


es  cosa  de  agradecer 
tal  distinción.  Vas  á  ser  - 
secretario  de  embajada 
en  Ñapóles,  gran  ciudad 
que  el  mar  con  sus  ondas  baña  . 
remando.  Sentiré  dejar  la  España. 

Qué  me  dices? 

La  verdad. 

Do  quiera  que  alumbre  el  sol 
con  Elisa  iré  contento, 
mas  dejar  mi  patria  siento, 
porque  al  fin  soy  español. 

Mas  Elisa  premiará 
mi  sacrificio. 

Comprendo. 
r er fiando .  Que  se  realizan  voy  viendo 
mis  sueños  dichosos  ya. 

Pura,  noble  y  virtuosa 
creo  á  Elisa,  sí  señor; 
que  mas  la  doy  yo  mi  amor 
por  buena  que  por  hermosa. 
Adornos  artificiales , 
que  hechizos  postizos  son, 
desprecio;  su  corazón 
quiero  y  sus  prendas  morales, 
i  quizá  mi  aprensión  peca ; 
mas  quiero  un  alma  sencilla 
que  el  falso  oropel  que  brilla 
en  una  vacía  y  seca. 

Oro,  diamantes,  hechizos, 
una  hermosura  pintada , 
y  el  alma  negra  y  malvada 
con  aparatos  postizos. 

Vanidad ,  lujo,  hermosura  , 
que  se  agostan  cual  la  flor 
cuando  pierde  su  color 
entre  la  tormenta  oscura. 

Qué  es  esa  hermosura  inerte  ? 
qué  es  la  belleza  tal  vez? 
Repugnante  en  la  vejez , 
inanimada  en  la  muerte. 

Pero  su  grande  belleza 


naron. 

Fernando. 


Barón. 


nunca  pierde  la  virtud , 
y  aun  en  el  frió  ataúd 
queda  limpia  su  pureza. 

Tanto  como  yo  desprecio 
esa  postiza  hermosura , 
de  Elisa  el  alma  tan  pura 
como  se  merece  aprecio. 

Porque  ahora  la  virtud, 
por  los  vicios  combatida , 
ó  muere,  padre,  en  la  vida  , 
ó  vive  en  el  atahud. 

Barón.  Es  verdad  ;  me  haces  llorar, 
y  gozo  en  estos  momentos 
viendo  que  esos  sentimientos 
no  los  puedes  olvidar. 

Y  así  creo  yo,  hijo  mió , 
serás  feliz  esta  vez, 

y  que  en  mi  pronta  vejez 
mi  apoyo  has  de  ser.  Lo  lio. 

La  pureza  y  la  hermosura 
de  Elisa ,  y  mas  su  candor, 
son  dignas  de  mucho  amor, 
dignas  de  mucha  ventura. 
Fernando .  Yo,  padre,  se  las  daré, 

V  su  corazón  hermoso, 
pues  creo  me  hará  dichoso, 
dichosa  también  la  haré. 

Con  ella  y  con  usted  yo 

en  tranquilidad  y  calma, 
qué  mas  desea  mi  alma  , 
qué  mas  puedo  querer  yo? 

Yaya  usted,  padre...  al  momento 
por  favor  y  sin  demora , 
porque  pasa  cada  hora 
como  un  año  en  golpe  lento. 
Barón.  Adiós.  [Va, se.) 

ESCENA  IX. 

FERNANDO.  ELISA.  EUGENIO,  OCllltO. 

Elisa.  ( Ap .  al  salir.)  Destino  cruel! 
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Fernando. 


Elisa. 

Fernando. 


alivia  mi  triste  suerte, 

y  dame ,  Señor,  la  muerte 
pero  protégele  á  él. 

Qué  tienes,  querida  Elisa? 

1  or  qué  estás  tan  cabizbaja? 

Antes  tan  alegre,  y  ahora... 
poi  qué  evitas  mis  miradas? 
le  he  ofendido  en  algo? 

Ah !  no. 

.  *  ^u?s  entonces,  qué  te  pasa 
¿Acaso  unirte  conmigo 
para  siempre  no  te  agrada, 
y  sientes  verme  constante  ’ 


Elisa. 

Fernando. 


piuutüij  • 


Elisa. 

Fernando. 


Elisa. 

Fernando. 


v  ‘  l  c  d moroso  a  JJ1 
^  has  podido  creer  eso? 

Ao,  Elisa,  no,  prenda  amada, 
lero  dejame  que  dude, 
pues  que  mi  mente  no  halla 
disculpas  á  tu  tristeza , 
motivo  para  tus  lágrimas. 

7>  3UI®U  te  ha  ofendido?  Acaso., 
alguien  te  ha...  pero  bajas 
Ja  vista  al  suelo;  tú  lloras. 

4  ,  veo  correr  tus  lágrimas. 

Ay,  Elisa!  cuántas  penas, 
cuantos  dolores  me  aguardan! 
ia  he  conocido  el  motivo  , 
esa  repentina  causa 
de  tu  aflicción;  ya  comprendo 
aunque  tarde,  que  me  engañas. 
Puedes  creer?... 

,  Sí  que  creo; 

io  creo  por  mi  desgracia; 
tiemblo  al  decirlo,  mas  pienso, 
JAisa;  que  no  me  amas. 

Por  Dios ! 

Esa  turbación, 
esas  fingidas  palabras, 
cuando  aun  no  hace  una  hora 
ffue  tu  amor  tierna  jurabas... 
a  que  viene  tu  aflicción  ? 

Euando  debía  tu  alma 
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Eugenio. 

Elisa. 


Fernando. 


Elisa. 

Fernando. 


Elisa. 


Fernando. 


Eugenio. 

Elisa. 

Eugenio. 

Fernando. 


estar  de  jubilo  llena 
al  ver  que  serán  colmadas 
nuestra  dicha  y  nuestro  amor. 

Y  entonces,  por  qué  te  callas? 

¿por  qué  encendido  carmin 
en  tus  megillas  resalta  , 
y  esos  ojos  ruborosa, 

Elisa,  á  la  tierra  bajas? 

(O adío,  aparte.) 

Bien  va  el  negocio. 

Por  Dios ! 

Cállate,  Fernando,  calla: 
no  quieras  saber... 

Es  cierto: 

qué  me  importan  tus  desgracias? 

No  tengo  ningún  derecho? 

Entre  dos  que  bien  se  aman, 

¿  no  son  las  dichas  iguales , 
ni  comunes  las  desgracias? 

Pero  respóndeme,  Elisa, 
que  tu  silencio  me  mata. 

Me  amas? 

Ingrato !  Lo  dudas? 

Ah !  no ,  no.  Elisa  adorada , 
me  has  quitado  un  peso  atroz 
del  corazón.  Pues  la  causa 
me  dirás  entonces. 

No. 

Respétala. 

Respetada 

será  sino  es  de  mi  amor. 

Ah!  qué  dicha  tan  colmada 
gozaremos  cuando  al  íin 
nuestra  pasión  en  el  ara 
juremos  entrambos:  sí, 
no  te  alegras?...  dime. 

(Ap.)  Oh  rabia  ! 

Yo...  [Ap.)  Protégeme,  Dios  Santo! 
(Id.)  Si  salir  pudiera... 

Aparta : 

no  eres  digna  de  mi  amor; 
tú,  Elisa,  tú  no  me  amas. 
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Elisa. 

( Cuando 
dice :) 


Mas  decide...  el  himeneo 
un  manantial  nos  prepara 
de  dichas...  me  amas,  Elisa? 

Ah!  Sí,  sí.  Tú  lo  dudabas? 
dice  Ali !  ve  á  Eugenio  que  intentaba  salir , 


Eugenio. 

Fernando. 


Mas  no...  Jamás.  [Ap.)  Allí  Eugenio! 
[Ap.\  Ha  cambiado  la  borrasca: 
mi  vista  ha  surtido  efecto. 

Elisa...  Elisa!  insensata! 


Elisa. 

Fernando 


Elisa. 

Fernando. 


era  verdad  ;  tú  mentías : 
tú  engañosa,  astuta  y  falsa, 
en  mi  corazón  dichoso 
una  pasión  arraigabas 
para  decirme  después 
«Yo  no  te  he  jurado  nada  , 
amo  á  otro...»  Miserable! 
en  tu  pecho  tal  infamia ! 

Oh  Dios ! 


¿Por  qué  al  declararte 
mi  tierno  amor  á  tus  plantas 
no  me  diste  un  nó?  por  qué 
cuando  constancia  jurabas 
no  dijistes  no  te  amo? 

Quizá  entonces  apagára 
el  volcan  que  arde  en  mi  pecho 
esta  abrasadora  llama. 

(Ap.)  Pierdo  el  valor. 


me  diste  mil  esperanzas, 
y  alentaste  mi  pasión 
con  tus  mentidas  palabras , 
si  tu  amor  era  no  mas 
que  desgarradora  farsa  ? 

( Conmovido .) 

Yo  mi  amor  sofocaría 
si  entonces  me  declaráras 
que  me  amabas  como  á  hermano 
Y  ya  tranquila  mi  alma 
tu  serías  para  mí 

mas  que  una  amiga,  una  hermana. 
Ea  suerte  así  no  lo  quiso. 


4U0  cmuiiues 


Ah!  Calla,  Fernando,  calla. 

No  ves  que  tu  amargo  acento 
el  corazón  me  desgarra? 

¿Pudiste  jamás  pensar 
que  necia  le  alimentára 
para  decirte  después 
que  era  tan  solo  una  farsa? 

Ah!  Fernando,  no  creí 
que  de  tu  Elisa  dudaras. 

Yo  te  amo  como  siempre. 

Cuánta  ventura  derraman 
tus  palabras  cariñosas ! 

Vuelve  á  mi  pecho  la  calma. 

Entonces  me  dá  tu  amor 
lisonjeras  esperanzas? 

Sí ,  mi  bien. 

Ah  !  Ya  respiro ! 

Pronto  mis  dichas  colmadas 
serán;  pronto  el  himeneo... 
no  es  verdad,  Elisa  amada? 

[Va  á  responder  esta  cuando  Eugenio  se  asoma ,  y  ella 
al  verle  esclama :) 

Elisa.  Ah!  nunca,  nunca,  Dios  mió! 

[Ap.)  Él  morirá;  me  amenaza 
desde  allí. 

Fernando.  Bien  está ,  Elisa : 

queda  con  Dios ;  tú  me  engañas, 
y  de  mi  amor  un  juguete 
estás  haciendo.  Insensata ! 

Tú  encontrarás  pronto  el  pago 
de  tu  traición  tan  villana; 
tú,  perjura,  me  mentiste 
en  tus  promesas  sagradas. 

Tú  abusaste  de  mi  amor 
con  villanía  é  infamia ; 
tú  de  mi  pasión  te  hurlas 
con  desprecios  y  con  chanzas  : 
no  verás  correr  mi  llanto , 
no  verteré  ni  una  lágrima ; 
pero  ya  mi  corazón 
para  tí  desprecios  guarda. 

Elisa.  Fernando! 


Elisa. 


Fernando. 


Elisa. 

Fernando. 
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Fernando. 


Elisa. 


Elisa. 


Qué  quiere  usted? 

Que  sus  amores  aplauda? 

Yo  estoy  tranquilo...  me  río. 

[Ap.)  hstoy  llorando  de  rabia. 

(De  rodillas.) 

Ah !  depon  tu  adusto  ceño  : 

Elisa  tierna  te  habla  ; 

Elisa ,  la  que  en  un  tiempo 
toda  su  dicha  cifraba 
en  amarte...  como  ahora... 
mas  un  secreto  me  embarga 
la  voz;  primero  muriera 
que  yo  te  lo  revelára ; 
que  es  tan  grande,  que  mi  pecho 
con  dificultad  le  guarda. 
reinando.  Alce  usted:  a  qué  perdón 
pedirme...  no  existe  nada 
entre  nosotros...  usted 
en  su  corazón  no  manda? 

A  qué  humillarse? 

Fernando... 

(Ap.)  Dios  mió ,  la  voz  me  falta  ; 
mil  muertes  á  este  tormento 
con  mas  crueldad  no  iguala. 

Perdón,  Fernando. 

Señora , 

la  escena  va  siendo  larga'; 

Elisa,  á  los  piés  de  usted. 

No  puedo  mas.  (Vacila  y  cae.) 

Se  desmaya ! 

Qué  la  pasa,  Santo  Dios! 

/  p  ,  Y°y  á  fJ()r  esencias  ó  agua.  ( Vase.) 

(bn  este  momento  sale  Eugenio ,  atraviesa  el  escenario 
se  introduce  en  la  'primera  puerta  de  la  izquierda  y 
sale  después  con  un  retrato  y  una  carta ,  y  dice:)  ’  ' 
Eugenio.  Ahora  es  la  mia.  Bien  marcha 
mi  negocio...  Elisa,  Elisa  , 

,,  .  ln  sentirás  mi  venganza.  [Vase.) 

E ernando .  ( Sale  con  un  pomito.) 

Aun  no  ha  vuelto.  Elisa!  Elisa! 

Dios  mió... 

Ay !! 


Fernando. 


Elisa. 

Fernando. 


/ 
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Fernando. 

Elisa. 

Fernando. 

Elisa. 


Fernando. 


Elisa. 

Fernando. 

Elisa. 


Ya  la  calma 
vuelve  á  mi  pecho. 

Fernando ! 

llermo...  (Ap.)  qué  iba  á  hacer? 

Me  amas? 

en  tu  ciego  error  persistes  ? 

Cayó  la  venda  infausta 
que  no  te  dejaba  ver 
la  verdad ?... 

Elisa ,  calla. 

Yo  soy  tan  solo  el  que  sufro , 
y  en  mis  angustias  amargas , 
en  vez  de  darme  consuelos 
me  quitas  las  esperanzas. 

Qué  motivo  á  ello  te  impele? 

De  qué  nacen  tus  palabras? 

Por  qué  en  callar  aun  te  empeñas, 
y  con  tu  rigor  me  matas?... 

Y  no  me  dás  los  motivos? 

Y  tus  razones  no  aclaras? 

Y  te  empeñas  en  callar 
con  indigna  pertinacia? 

Elisa !  Elisa  !  si  juntos 
nuestra  vida  fué  pasada 
y  me  conoces ,  por  qué 
callar?  á  qué  tal  constancia? 

[Ap.)  Virgen  divina!  — Respeta 
por  la  fé  que  tú  jurabas 

este  secreto...  y  quizás... 

Ya  perdí  toda  esperanza. 

Adiós ,  Elisa. 

(Ap.)  Me  voy, 

porque  las  fuerzas  me  faltan. 

Dios  mió,  protégele, 
y  no  aumentes  mis  desgracias.  (  Vase.) 

«j 


ESCENA  X. 


FERNANDO. 


Dios  mió ,  dadme  valor  ! 
valor  para  no  creer. 
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Eugenio. 

[Se  acerca 
hombro.) 

Fernando . 
Eugenio. 

Fernando . 


que  dudo  si  puede  ser 
que  burle  tan  tierno  amor 
una  insensata  mujer. 

Una  mujer  que  en  un  dia 
amor  y  fe  me  juró  , 
y  hoy,  insensato ,  vi  vo 
que  con  pérfida  alegría 
mis  obsequios  despreció. 

Juramentos,  fé  y  amor 
con  ilusiones  se  van, 
cual  fresca  y  lozana  flor 
que  arrebata  el  huracán 
en  su  impetuoso  furor. 

Ah  1  mujeres !  desdichado 
el  que  una  vez  os  ha  amado , 
pues  creyendo  ver  el  cielo, 
en  su  mortal  desconsuelo 
al  abismo  es  arrojado. 

¿  Y  yo  que  con  tantos  años 
de  amor,  de  constancia  y  fé 
como  á  su  lado  pasé, 
ahora  tristes  desengaños 
en  premio  recibiré? 

ESCENA  XI. 

FERNANDO.  EUGENIO. 

(Ap.  al  salir.) 

Está  cual  quiero  en  verdad. 

Late,  late ,  corazón, 

que  se  acaba  la  ilusión 

y  empieza  la  realidad. 

lentamente  á  Fernando ,  y  le  toca  en  el 

Fernando. 

Quién  es?... 

Yo  soy ; 

triste  estás.  [Ap.)  Se  turba  ya. 

Aprensión  tuya  será : 
nunca  gocé  mas  que  hoy. 


Eugenio. 


Fernando. 

Eugenio. 


Fernando. 

Eugenio. 


De  angustias  y  sinsabores 
lleno  está  tu  corazón , 
y  á  tu  alegría  y  pasión 
sucedieron  los  dolores. 

Quién  trastorna  así  tu  ser? 

Nadie  ;  yo  estoy  muy  contento. 
Fernando ,  tu  triste  acento 
me  enseña  tu  padecer. 

Hay  dolores  tan  punzantes 
y  tan  llenos  de  amargura, 
que  la  calma  y  la  ventura 
matan  en  pocos  instantes. 

Hay  un  dolor  que  la  calma 
quita  y  la  felicidad , 
que  pura  tranquilidad 
siempre  le  arrebata  al  alma  , 
y  en  tan  triste  padecer 
causa  tan  atroz  batalla... 

Quieres  saberlo  ? 

No;  calla. 

Una  insensata  mujer. 

Mujer  que  placer  halló 
en  dorar  mil  ilusiones , 
y  encantadoras  visiones 
á  un  corazón  le  robó. 

Mujer  que  mintiendo  amor 
á  un  hombre  que  la  adoraba , 
miserable  le  engañaba 
y  rió  de  su  dolor; 
que  á  sus  amantes  desvelos 
ella  coqueta  y  él  necio  , 
dio  á  su  constancia  desprecio , 
y  á  su  amor  tan  puro  celos. 

¿  Comprendes  si  puede  ser 
que  robe  la  quieta  calma  , 
y  turbe  la  paz  del  alma 
una  frívola  mujer? 

Comprendes  que  pueda  ,  ingrata  , 
engañar  á  un  tierno  amante? 

Sí ,  una  coqueta  inconstante 
es  una  sierpe  que  mata. 

Sí ,  Fernando ;  sus  caricias 
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Fernando. 

Eugenio. 

Fernando. 


Eugenio. 


Fernando. 


algún  dia  amantes  fueron ; 
quizá  también  se  creyeron 
una  vida  de  delicias ; 
mas  mujer  que  no  respeta 
amor,  juramentos,  nada, 
ó  es  una  mujer  malvada, 
ó  es  una  mujer  coqueta. 

Al  vengar  sus  desagravios 
te  entusiasman  puras,  bellas, 
y  tú  no  sabes  que  aquellas 
llevan  veneno  en  los  labios. 

No  te  sirve  tu  esperiencia; 
matan  con  dulce  beleño, 
y  eso  no  las  quita  el  sueño, 
porque  no  tienen  conciencia, 
y  ellas  con  tierna  sonrisa 
van  matando  alegres,  bellas... 
Oh !  cállate ! 

Y  una  de  ellas 
es  tu  prometida. 

Elisa !!!... 

Calla,  calla  ;  tus  acentos 
penetran  mi  corazón. 

Ah!  ten  de  mí  compasión. 

No  desprecies  los  momentos. 
Tú  me  creías  á  mí 
un  hombre  frió  y  malvado 
incapaz  de  haber  amado, 
en  fin ,  distinto  de  tí. 

Tu  censura  con  rigor 
me  acusaba...  sí,  es  verdad, 
mas  hoy  la  fatalidad 
te  hará  ver  que  era  mayor 
la  ausencia  de  amor  en  mí 
y  tu  frialdad ;  mas  hoy 
á  hacerte  un  favor  yo  voy 
favorable  para  tí. 

Que  intentabas  con  Elisa 
casarte,  hermano,  he  sabido, 
y  á  revelarte  he  venido 
que  te  engaña...  sí. 

Precisa 


Eugenio . 

Fernando. 

Eugenio. 

Fernando. 

Eugenio. 

Fernando. 

Eugenio. 

Fernando. 

Eugenio. 

Fernando. 


Eugenio . 


cosa  será  que  al  momento 
pruebas  me  des,  ó  te  mato. 

Sí ,  Fernando ,  de  eso  trato. 

(Ap.)  Cállate,  remordimiento. 

Toma.  (Le  dá  un  retrato  y  una  carta.) 
Una  carta!  (Lée  alterado .) 

Suya  es : 

lée ,  Fernando ,  con  calma. 

Me  estás  desgarrando  el  alma ; 
pero  lo  haré. 

Lée  pues. 

(Lée.)  aEugenio  del  alma  mia.» 

Cómo !  tú ! 

Sigue,  insensato. 

Y  tiene  dentro  un  retrato. 

Acaba. 

(Ap.)  Triste  agonía ! 

«Eugenio  del  alma  mia , 
aunque  faltando  al  recato, 
ahí  te  envío  mi  retrato , 
que  hacer  para  tí  mandé. 

Mira  de  amor  una  prenda 
en  él ,  y  en  la  imágen  suya 
la  promesa  de  que  tuya 
hasta  la  muerte  seré. 

Elisa.»  —  Infame,  traidora! 

Adonde,  adonde  se  encuentra? 

Aquí.  (Va  á  entrar.) 

No.  (Ap.)  Si  acaso  entra, 
soy  perdido.  Calma  ahora. — 

Qué  vas,  insensato,  á  hacer? 

Piensas  así  no  sufrir? 

Ella  se  echará  á  reir 
al  mirar  tu  padecer. 

Tus  lágrimas  el  tributo 
de  su  perfidia  serán , 
y  no  se  derramarán  , 

Fernando ,  con  ningún  fruto. 

El  coquetisino  es  su  altar, 
y  ellas  cifran  su  placer 
en  causar  el  padecer 
y  ver  á  un  hombre  llorar. 
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Fernando. 

Eugenio. 
Fernando . 


Eugenio. 


Fernando 

Eugenio. 


No  entres. 

Ah !  Suerte  impía ! 
Enjuga  mi  triste  lloro ! 

Huye. 

Ay  !  Eugenio ,  la  adoro 
lo  conozco  todavía. 

En  mis  ensueños  de  niño 
siempre  ella  mi  imágen  fué , 
y  siempre  hácia  ella  aumenté 
todo  mi  amante  cariño. 

Y  al  verla  constantemente 
amante  toda  la  vida... 

Ay!  Eugenio,  no  se  olvida 
un  amor  tan  fácilmente: 
no  se  dice  á  un  corazón 
ahoga  tus  sentimientos , 
y  siempre  en  tales  momentos 
no  domina  la  razón. 

¿Y  acaso  se  puede  ver 
sin  llenarse  de  furor 
que  mate  tan  tierno  amor 
una  frívola  mujer? 

Sueña  un  bello  porvenir 
para  una  mujer  hermosa , 
sueña  una  vida  dichosa , 
un  pacífico  vivir ; 
desprecia  por  ella  honores, 
títulos ,  riquezas  ,  todo  , 
allánalo  tú  de  modo 
que  goce  de  tus  amores, 
y  entonces  despreciará 
tu  humillación ,  miserable  , 
y  cual  si  fueses  culpable 
con  risa  te  matará, 
y  con  irónica  guerra 
te  mata  y  nada  respeta ; 
porque  una  mujer  coqueta 
es  el  demonio  en  la  tierra. 
Lejos  de  ella  partiré , 
y  su  inconstancia  desprecio. 
Muy  bien ;  serías  un  necio 
á  no  hacerlo.  [Ap.)  Venceré. 


Fernando. 


Eugenio. 


Fernando. 

Eugenio. 


Fernando. 

Eugenio. 

Fernando. 

Eugenio. 

Fernando. 


Elisa. 

Eugenio. 


i 
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Y  Sevilla ,  á  esa  mansión 
de  amores  y  de  placeres ; 
allí  encontrarás  mujeres 
con  ardiente  corazón. 

Yo  con  Juan  te  enviaré 
el  dinero  y  lo  demás... 
conque...  vamos,  partirás? 

Dios  mió!  [Con  resolución.) 

Sí ,  partiré. 

Mas  y  mi  padre ,  Dios  mió ! 

Abandonarle...  no,  no; 
en  su  vejez... 

Quedo  yo ; 
olvida  ese  desvarío, 
que  si  los  medios  ponemos, 
todo...  quedará  arreglado, 
y  quizá  luego  á  tu  lado 
los  dos  solos  partiremos. 

Yo  á  Elisa,  par  diez,  desprecio. 

No  la  amas? 

Amarla  yo  ? 

Jamás.  Fernando  ,  no,  no; 
no  me  creas  tú  tan  necio ; 
un  abrazo...  y  al  momento 
á  la  calle  de  Alcalá. 

{Ap.)  Pues  señor,  bien ,  partirá ; 

y  ligero  como  el  viento 

íos  dos...  Fernando,  partamos. 

Vienes? 

Te  he  de  acompañar. 

Dios  mió ! 

[Ap.)  Qué  suspirar! 

Vamos,  Fernando? 

Sí,  vamos. 

( Vase  Fernando.) 

ESCENA  XI. 

EUGENIO.  ELISA. 

Aun  aquí? 

Elisa ! 
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Elisa. 


Fernando?... 


Malvado! 


Etigenio. 

Elisa. 

Eugenio. 


No  le  verás ! 


Virgen  Santa !  Se  ha  marchado 
Para  no  volver  jamás. 

[Vasc ,  y  Elisa  cae  en  un  sillón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  que  en  el  anterior. 


Barón. 

Elisa. 

Barón. 

Elisa. 

Barón. 


Elisa. 

Barón. 


ESCENA  PRIMERA. 

el  baron  y  elisa  tomando  té. 

Pero  no  has  de  tomar  nada? 

El  té  tan  solo. 

No,  tio. 

A  qué  viene  esa  desgana? 
esos  amargos  suspiros? 

Aver  tan  alegre,  y  hoy... 

(Áp.)  En  vano  el  llanto  reprimo. 
No  tengo  nada. 

Está  claro , 
si  no  puede  haber  motivo : 
si  es  por  Fernando ,  estará 
de  juego  con  sus  amigos. 

Es  verdad  que  no  venir 
ayer  noche  el  señorito 
merece  regaño ,  y  grande ; 

V  á  la  verdad,  un  poquillo 
de  zozobra  me  ha  acosado , 
y  casi  nada  he  dormido 
en  pensar  si  una  desgracia 
ó  algún  suceso  imprevisto 
le  ha  tenido  fuera. 

Ay! 

Pero  pronto  estará  listo. 

Por  fin  os  veré  á  los  dos 
amorosamente  unidos , 
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Elisa. 


Barón. 


Elisa. 

Barón 


Juan. 

Barón. 

Juan. 

Elisa. 

Barón. 


y  dentro  de  poco  tiempo 
será  placentero  júbilo 
para  mí  ver  á  nii  lado 
tres  ó  cuatro  nietecitos, 
que  el  uno  me  pida  bollos 
ó  me  escarbe  los  bolsillos, 
otro  me  coja  el  bastón 
para  hacer  de  caballito, 
que  todos  al  rededor 
griten  y  jueguen  conmigo , 
y  me  llamen  por  do  quiera 
papá  grande  ó  abuelito. 

(Ap.)  Ignora  que  cuanto  dice 
es  ilusión.  Ah  !  Dios  mió! 
Dadme  valor  para  el  golpe 
que  nos  coge  en  tal  conílicto. 
Conque  anímate,  sobrina, 
y  pronto  verás  si  digo 
verdades. 


Av ! 

*j 

Otra  vez 

te  vuelves  á  los  suspiros. 

Pierde  cuidado ,  que  pronto 
hemos  de  ver  á  tu  primo. 

El  vendrá.  (Ap.)  Quiero  animarla, 
pero  tiemblo  y  no  me  animo. — 

Y  pronto  saldrás  de  dudas, 
ya  verás...  (Llamando.)  Juan! 

(Sale  Juan.) 

Ha  venido 

Fernando  ? 


Aun  no  señor. 

Pues  en  el  instante  mismo 
que  venga  me  avisarás. 

Está  muy  bien.  (Vase.) 

(Ap.)  Qué  suplicio! 

(Caviloso.) 

Por  mas  que  pienso ,  no  acierto 
cuál  haya  sido  el  motivo 
de  su  tardanza ;  es  verdad , 
que  aunque  no  un  grande  peligro 
sea  el  que  corra  ,  hay  mil  lances , 
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Elisa. 

Barón. 

Elisa. 


por  ejemplo,  un  desafío: 

Dios  le  proteja ;  si  él 
me  faltara... 

Por  Dios ,  tio , 
no  traiga  usted  á  la  mente 
esas  ideas. 

Esplico 

claramente  lo  que  puede 
haberle  acaso  ocurrido. 

(Un  criado  se  lleva  el  le.) 
De  todos  modos,  yo  voy 
á  ver  si  me  dán  indicios 
en  el  café  ó  en  cualquiera 
parte.  Buscarle  es  preciso. 
Adiós,  Elisa,  hasta  luego. 

El  le  acompañe  á  usted,  tio. 

’  ESCENA  11. 

ELISA. 

Ya  estov  sola;  va  acabó 
mi  desgarrador  tormento; 
ya  mi  cruel  fingimiento 
este  pecho  abandonó. 

Sola,  sola  podré  yo 
dar  curso  á  mi  triste  llanto  , 
y  mi  dolor  y  quebranto 
en  mis  lágrimas  ahogar, 
que  mucho  alivia  el  llorar 
para  quien  padece  tanto. 
Salid,  lágrimas,  corriendo, 
que  el  pecho  me  sofocáis , 
salid,  que  así  me  aliviáis, 
aunque  de  pena  muriendo 
estoy,  sí ,  que  va  creciendo 
mi  dolor  y  mi  inquietud , 
y  aunque  en  el  frió  atahud 
me  arroje  desdicha  cierta  , 
mejor  quiero  verme  muerta 
que  no  viva  sin  virtud. 
Fernando !  Por  qué  te  amé , 
por  qué  me  crié  á  tu  lado? 
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Sino  me  hubieras  amado , 
feliz  fueras,  ya  lo  sé; 
mas  yo  también  te  adoré, 
cual  ninguno  te  adoró; 
mi  corazón  no  mintió. 

Mas  desdichado  de  tí! 

Sufres  por  amarme  á  mí , 
muero  por  amarte  vo. 

Antes  amor  y  alegría , 
ahora  tristeza  y  quebranto. 
Enjuga  mi  triste  llanto, 
sagrada  Virgen  María. 

Por  qué  en  cruel  agonía 
queréis  probarme  constante? 
¿  No  basta  que  en  un  instante 
pierda  en  amargo  dolor 
ventura ,  dicha,  valor, 
amor,  alegría,  amante? 
[Queda  abatida.) 

ESCENA  III. 

ELISA.  EUGENIO. 


Eugenio . 


Elisa. 

Eugenio. 

Elisa. 

Eugenio. 


(Ap.)  Allí  está;  no  me  engañé; 
llorosa,  triste,  abatida, 
en  su  dolor  consumida. 

Bien  está;  yo  venceré. 

Elisa! 

Quién?  Virgen  Santa ! 

Aquí  Eugenio ! 

Yo  soy,  sí ; 
por  última  vez  á  tí 
vengo. 

Tu  vista  me  espanta ! 
Injúriame,  vive  Dios ! 

Injúriame !  Bien  está. 

Ninguna  mella  me  hará 
tu  indignación;  ya  los  dos 
há  tiempo  nos  conocemos. 

En  franca  lucha  empeñados, 
pues...  de  ello  pruebas  nos  damos. 

N 
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Elisa. 

Eugenio. 

Elisa. 

Eugenio. 


en  vano  ya  Ungiremos. 

Mi  amor,  Elisa,  hácia  tí 
crece  siempre,  cada  dia, 
y  esta  dudosa  agonía 
sus  huellas  dejará  en  mí. 

Yo  tu  paz  te  arrebaté 
con  maldad  cruel ,  traidora. 
Maldita  sea  la  hora , 

Elisa ,  en  que  yo  te  amé. 

En  mi  vida  estaba  escrito 
este  punzante  dolor ; 
es  criminal  este  amor, 
y  por  eso  está  maldito. 

Mas  no  importa.  ¿A  qué  temer? 
tuyo  es  este  corazón: 
aun  albergo  compasión ; 
felices  podemos  ser. 

Cómo ! 

Sígueme. 

Jamás! 

Piénsalo  bien,  desdichada. 
Conmigo  no  temas  nada, 
que  siempre  feliz  serás. 

Tú  con  tierna  compasión 
borrarás  mis  estravíos ; 
tú  mis  errores  impíos , 
mi  vacío  corazón; 
tú  serás  como  el  rocío 
que  baja  abundante  al  suelo, 
como  un  cierzo  de  consuelo 
en  el  caloroso  estío. 

Como  cercana  esperanza 
para  el  que  las  horas  cuenta , 
como  en  la  fiera  tormenta 
una  aurora  de  bonanza. 

Tú  en  mi  casa  mandarás 
á  tu  deseo  y  medida , 
y  el  método  de  mi  vida 
tierna  me  señalarás. 

Vuélveme  tú  la  quietud, 
y  yo  dichoso  seré:  [De  rodillas.) 
enséname ,  enséñame 
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Elisa. 


Eugenio. 

Elisa. 

Eugenio. 


Elisa. 


la  senda  de  la  virtud. 

( Conmovida ,  pero  con  dignidad.) 
Eugenio...  mal  está  ahí 
pidiéndome  compasión 
quien  solo  en  su  corazón 
odio  guarda  para  mí. 

Mas  si  es  cierto  que  aun  no  está 
tu  corazón  tan  malvado , 
un  paso  dá...  y  perdonado 
tu  atrevimiento  será. 

Habla ! 

Renuncia  á  mi  amor. 

Eso  nunca.  Vive  el  cielo! 

Sumida  en  tu  desconsuelo 
has  de  sufrir  tu  dolor. 

Yo  la  virtud  te  ofrecí. 

Yo  insensato  te  adoré. 

Yo  constante  supliqué 
aborrecido  de  tí. 

Yo  anhelé  la  vida  pura, 

Elisa ,  en  tu  compañía , 
y  libertarte  quería 
de  esta  enojosa  clausura. 

Y  pues  que  tú  no  has  querido 
el  bien  que  te  di  á  escoger, 
no  digas  puedo  tener 
culpa  de  haberle  perdido ; 
que  un  corazón  como  el  mió 
por  tus  errores  tan  necios 
no  sufrirá  tus  desprecios ; 
me  olvidará  tu  desvío, 
porque  es,  Elisa,  en  la  tierra 
derecho  que  el  que  venciere 
dueño  de  la  vida  fuere 
de  su  contrario  en  la  guerra. 

No  habrá  para  tí  clemencia. 

Yo  tampoco  la  reclamo. 

Tú  que  engañaste  á  tu  hermano 
por  triunfar  de  mi  inocencia , 
tú  que  ignoras  los  deberes 
de  una  mujer  que  es  honrada , 
y  que  no  conoces  nada 
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sino  gustos  y  placeres, 

¿cómo,  dime,  impunemente 
has  de  triunfar  de  los  dos , 
si  para  el  malo  hay  un  Dios, 
y  un  Dios  para  el  inocente? 

¿  Piensas  que  de  esto  testigo 
no  es  el  que  lo  puede  todo? 

Pues,  mira  si  de  este  modo 
podrás  quedar  sin  castigo; 
pues  que  á  tu  hermano  engañaste 
y  á  mí  me  quieres  perder, 
aunque  soy  déhil  mujer, 

¿piensas  valor  no  me  baste 
para  poder  resistir 
tus  infamias,  por  quien  eres, 
si  en  la  tierra  las  mujeres 
nacieron  para  sufrir  ? 

Pues  también  sufriré  yo. 

Tu  furor  no  me  anonada. 

Podré  vivir  desgraciada, 
mas  deshonrada,  eso  no. 

Dios  la  honra  nos  ha  dado 
como  espejo  de  luz  bella, 
y  desdichada  de  aquella 
cuyo  espejo  se  ha  empañado ! 
que  no  me  podrás  perder. 

Se  estrellará  tu  impotencia 
en  mi  tenaz  resistencia 
y  en  mi  altivez  de  mujer. 

Y  ya  que  de  mi  quebranto 
duro  no  te  has  apiadado, 
aunque  tus  pies  he  regado 
con  amargo  y  triste  llanto, 
me  resta  en  mi  padecer 
antes  que  tan  triste  suerte... 

Eugenio.  Acaso  será  la  muerte? 

Elisa.  Cómo  eso  puedes  creer?... 

Eugenio.  (Ap.)  Qué  magestuosa!  qué  bella! 

Elisa.  Qué  pudiste  pronunciar! 

Contra  mi  vida  atentar, 
cuando  no  soy  dueña  de  ella! 
Cállate,  Eugenio;  muy  mal 
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Eugenio. 


Elisa. 


Eugenio. 


Elisa. 

Eugenio. 

Elisa. 

Eugenio. 

Elisa. 

Eugenio. 


me  conoces. 

Cuán  hermosa ! 

Cuán  dulcemente  orgullosa, 
como  un  ángel  celestial! 

Esos  injustos  agravios 
que  ora  en  el  aire  perecen , 
casi,  Elisa  ,  se  embellecen 
cuando  salen  de  tus  labios. 

¿Y  he  de  ver  indiferente 
que  otro  se  llame  tu  dueño? 
Aunque  muriera  en  mi  empeño 
te  amára  constantemente, 
sin  poderlo  resistir, 
que  te  tengo  tanto  amor, 
que  yo  no  sé  si  es  furor, 
mas  no  podria  vivir. 

Cesa  de  una  vez;  me  agravia 
ese  lenguage  liviano. 

Yo  amo  constante  á  tu  hermano ; 
no  seré  perjura. 

Oh  rabia ! 

Que  una  mujer  burle  así 
tan  firme  y  tierna  pasión ! 

Que  desprecie  un  corazón 
que  solo  alienta  por  tí ! 

Toda  mi  cruel  venganza 
sobre  tí  recaerá ; 
par  diez ,  no  te  quedará 
ni  un  átomo  de  esperanza. 

Pero  qué  estoy  yo  diciendo? 
Jurando  como  un  villano! 

No  la  tengo  ya  en  la  mano  ? 
iAp.)  Dios  mío!  Qué  estoy  oyendo? 
( Sonriendo .) 

Tengo  pruebas. 

Mientes  í 

No. 

Fernando  las  vió. 

Dios  santo ! 

No  prolonguéis  mi  quebranto! 

Todo  lo  he  previsto  yo. 

Ayer  en  su  habitación 


Elisa . 
Eugenio . 


Elisa. 


Eugenio. 

Elisa. 


entrabas  con  un  retrato 
y  una  carta.  Tu  recato 
me  cautivó  la  atención; 
y  como  escondido  allí 
me  hallé  por  casualidad  , 
aunque  por  curiosidad 
tan  solo,  yo  te  seguí, 
tu  intención  adiviné, 
y  de  cólera  furioso , 
ó  lo  que  es  mas  bien ,  celoso , 
la  venganza  imaginé. 

Mas  antes  tenté  mi  suerte: 
te  declaré  mi  pasión, 
y  vi  en  tu  contestación 
una  sentencia  de  muerte. 
Entonces  en  la  venganza 
acalorado  pensé, 
y  un  proyecto  imaginé 
que  me  llenó  de  esperanza. 
Proyecto  que  me  royó 
el  corazón ,  es  verdad , 
mas  ya  la  fatalidad 
tenaz  siempre  me  arrastró. 
Proyecto  acaso  insensato 
movido  solo  por  celos, 
por  unos  tristes  recelos 
de  una  carta  y  un  retrato. 

Y  así ,  ciego ,  me  arrojé , 
aquel  retrato  cogí... 

Y  la  carta?... 

La  leí... 
lo  que  me  pasó  no  sé ; 
pero  es  mi  única  esperanza. 

La  presentaré  á  tu  tio. 
Fernando  la  vió. 

Dios  mió!... 
Pero...  es  nula  tu  venganza. 

No  me  arredrarás  así; 
esa  carta  para  él  era. 

Y  eso...  importa?... 

De  manera 

que  no  te  creerán  á  tí. 
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He  de  suplicar  constante 
sin  encontrar  compasión? 

No  es  segura  mi  venganza? 
No  soy  su  dueño?...  sí...  Oh! 
Cuánto  mas  dulce  sería 
una  palabra  de  amor 
que  de  los  labios  de  Elisa 
calmaría  mi  dolor.  [Pausa.) 
En  fin ,  ella  lo  ha  querido ; 
culpable  seré...  lo  soy, 
pero  yo  no  he  de  ceder, 
que  en  este  mundo  por  Dios 
los  lamentos  son  inútiles , 
los  medios  útiles  son. 

ESCENA  V. 

EUGENIO.  EL  BARON. 


Barón. 

Eugenio. 

Barón. 

Eugenio. 

Barón . 


Eugenio. 

Barón. 


Nad 


k  al  salir.) 
íáda ,  valor  necesito. 

(Ap.)  Mi  padre  aquí !  Si  me  oyó 
Estabas  solo? 


Sí  tal ; 

pero  si  estorbo... 

No,  no... 

quédate,  Eugenio,  te  tengo 
que  hablar.  [Se  sienta.) 

[Ap.)  Tendremos  sermón. 
Sé  que  no  te  gustará 
mucho  el  oirme...  mejor 
que  de  un  padre  los  preceptos, 
que  tiernas  máximas  son , 
oirías  de  alguna  orgía 
una  báquica  canción , 
y  adormirías  tu  alma 
con  esquisito  licor. 

[Eugenio  va  á  hablar.) 

Te  conozco,  te  conozco, 
ya  sé  que  tu  inclinación 
á  los  vicios  te  encamina 
en  tu  juvenil  ardor. 


Eugenio. 

Barón. 

Eugenio. 

Barón. 


Eugenio. 

Barón. 
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Sé  que  casi  se  han  borrado  , 

Eugenio ,  en  tu  corazón 
todo  lo  noble  y  lo  bello  , 
la  virtud  y  hasta  el  honor. 

Los  vicios  son  un  torrente 
que  con  ímpetu  feroz 
todo  lo  que  encuentran ,  todo, 
lo  arrebata  con  furor ; 
si  pasa  por  una  tierra 
llena  de  flores  ¡  gran  Dios! 
pasa ,  y  después  que  ha  pasado , 
las  flores  arrebató , 
y  estos  campos  tan  floridos 
desiertos  entonces  son. 

Los  vicios  son  un  torrente , 
el  campo  tu  corazón , 
y  creo  yo  por  desgracia 
que  ni  siquiera  quedó 
en  él  aunque  débilmente 
ni  una  planta ,  ni  una  flor. 

( Ap .)  Poético  está  mi  padre! 

Y  bien?... 

No  me  entiendes? 

No. 

Yo  soy  tu  padre...  y  por  esto, 
Eugenio,  me  ha  impuesto  Dios 
que  el  cuidado  de  mis  hijos 
sea  justa  obligación. 

Abandona  esos  placeres 
de  raquítico  valor ; 
dedícate  á  ser  honrado 
y  vivirás  sin  temor, 
que  una  conducta  sin  tacha 
es  joya  de  estimación. 

Eso  es  imposible. 

Qué  oigo! 

¿No  queda  en  tu  corazón 
ni  de  amor  un  sentimiento 
á  el  padre  que  te  engendró? 

¿No  queda  un  resto  do  pueda 
entrar  la  virtud?  Oh  Dios! 

Tantas  desdichas  no  puedo 
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resistir...  valedme. 


Eugenio. 


Oh! 


A  qué  me  culpa  usted?  ya 
es  tarde :  la  culpa  yo 
no  tengo.  De  usted  tan  solo, 
que  antes  no  corrigió 
mis  vicios  y  mis  defectos 
con  constante  obstinación. 

Si  cuando  yo  desplegaba 
un  genio  adusto  y  feroz 
hubiese...  sido  severo, 
se  ahorrara  usted  el  dolor 


de  oir  ahora  de  mi  boca 
tan  ingénua  esplicacion. 

Barón .  Oh!  Dios  mió! 

[Tapándose  la  cara  con  las  manos.  Después  dice  con 

amargura :)  . 

Que  esto  oiga! 

Tú  no  sabes  el  atroz 

mal  que  me  has  hecho:  mas,  ah ! 

Eugenio,  tienes  razón. 

¡Qué  culpa  tienen  los  hijos , 

si  tienen  educación 

indigna  de  un  nombre  honrado! 

¿Y  si  un  padre  sondeó 
el  corazón  de  su  hijo , 
y  acaso  en  él  descubrió 
el  gérmen  de  horribles  vicios, 
un  ingrato  corazón? 

¿  Si  la  senda  con  paciencia 
de  la  virtud  le  enseñó? 

¿Si  formó  á  su  vista  entonces 
el  respeto  y  el  amor, 
y  el  hijo  todas  sus  máximas 
indiferente  escuchó? 

Y  cuando  ya  se  hizo  un  hombre, 
viene  con  descaro  atroz , 
y  le  echa  en  cara...  una  infamia, 
un  crimen,  todo  un  baldón... 

Sí ,  que  un  padre  que  no  cuida 
de  un  hijo  con  tierno  amor, 
no  merece  llevar  pura 


Eugenio. 

Barón. 


Eugenio . 


Barón. 

Eugenio. 

Barón. 

Eugenio. 

Barón. 

Eugenio . 
Barón. 


su  limpia  reputación. 

(Ap.)  Mal  va  esto. 

Si  aquel  padre 
vió  á  su  hijo  que  no  oyó 
sus  consejos ,  observando 
con  insultante  irrisión 
todo  el  cuadro  de  la  vida 
que  su  padre  le  enseñó, 

¿qué  iba  á  hacer?  ¿Darle  un  castigo 
ageno  á  su  condición? 

¿Por  qué  no  existe  una  ley 
que  como  á  crimen  atroz 
castigue  á  un  hijo  que  insulta 
á  su  padre?  Justo  Dios! 

(Fingiremos.)  Padre  mió, 
perdone  usted  si  mi  error 
donde  nunca  deberia 
insensato  me  llevó. 

(Se  arrodilla.) 

Mas  si  un  arrepentimiento 
puede  alcanzar  el  perdón, 
yo  le  imploro,  padre  mió, 
con  lágrimas  de  dolor. 

Será  posible?  Dios  mió ! 

Es  verdad?... 

Todo,  señor. 

Conozco  que  he  obrado  mal , 
y  me  arrepiento. 

Sí,  y  yo 

te  doy  perdón,  y  mis  brazos. 

Dios  mió ,  qué  feliz  soy ! 

(Ap.)  Este  abrazo  me  ha  hecho  daño. 
Mas  ay !  mi  mente  olvidó 
que  aun  no  bebí  bastadas  heces 
en  la  copa  del  dolor. 

Tu  hermano  Fernando... 

Qué?... 

Acaso  un  peligro?... 

No! 

No  sé  lo  que  de  él  ha  sido. 

Hace  dos  dias  salió 

de  casa ,  y  aun  no  ha  venido. 


I 
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Eugenio. 
Harón . 
Eugenio . 

Barón. 


Qué  dice  usted?  (Ap>)  Se  escapó. 

Y  no  sabe  usted?... 

Ignoro 

el  motivo. 

Al  punto  voy 

á  todas  partes...  si  acaso... 

interrogaré  veloz 

en  el  café...  á  sus  amigos. 

Adiós,  padre. 

Yé  con  Dios.  ( Vanse .) 

ESCENA  VI. 

FERNANDO,  por  el  foro. 

No  hay  nadie!  respiro  aquí. 

Qué  cansado  estoy!  (Se  sienta.)  Creía 
que  de  andar  no  acabaría, 
pero  ya  llegué.  —  Ay  de  mí! 

Cuántos  dolores  pasé 
cuando  como  un  torbellino 
en  mi  ignorado  camino 
insensato  me  lancé! 

Cuántos  dolores  al  ver 
que  quedó  mi  fé  burlada  , 
y  la  paz  arrebatada 
por  una  falsa  mujer ! 

En  mi  impetuosa  carrera 
mi  mente  se  serenó, 
é  indecisa  imaginó 
que  acaso  mentira  fuera. 

Que  Eugenio  pudo ,  llevado 
por  su  cariño  hácia  mí, 
ó  por  apariencias ,  sí , 
quedar  del  todo  engañado. 

Y  luego ,  el  vivo  dolor 

de  Elisa ,  su  amargo  llanto, 
su  pena,  en  íin,  su  quebranto... 

¿  no  tienen  ningún  valor  ? 

Mas  mi  cabeza  está  loca. 

¿A  qué  pensamientos  necios? 

¿No  he  oido  yo  los  desprecios 


ayer  de  su  misma  boca? 
¿No  he  visto  su  turbación, 
y  las  pruebas  miserables 
de  sus  acciones  culpables? 
Calla,  calla,  corazón, 
no  latas  con  violencia 
de  amor  y  felicidad  , 

<{ue  ya  la  fatalidad 
ha  agotado  tu  paciencia. 
Ahoga  en  flor  tu  pasión: 
late-,  late  indiferente, 
y  dame  tan  solamente 
valor  y  resignación. 

ESCENA  VIL. 


FERNANDO.  EL  BARON. 


Barón. 

Fernando. 

Barón. 


Fernando. 

Barón. 


Fernando. 
Barón . 


Fernando. 

Barón. 

Fernando. 


Qué  veo!  Fernando!  Ah!  (Le  abra 
Padre  mió !!! 

Al  tin  te  veo : 
gracias,  Dios  mió!  pensaba 
perderte. 

Por  ([ué?  No  acierto... 

Y  tu  ausencia?  Te  parece 
que  la  zozobra  mi  pecho 
ha  abandonado? 

Pues  cómo, 
padre  mió?  No  comprendo... 
Fernando,  dónde  has  estado 
te  exijo;  sino  te  ruego 
que  me  digas  la  verdad, 
ya  que  me  quitaste  el  sueño 
con  tu  ausencia,  ya  que  el  alma 
en  zozobra  largo  tiempo 
estuvo,  quiero  que  ahora 
me  lo  digas. 

( Vacilando .)  Yo...  no  puedo. 

Oué  has  dicho,  Fernando? 

No. 

Cuando  á  usted,  á  un  padre  tierno 
á  el  que  mas  amo  en  el  mundo. 
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y  por  el  cual  yo  contento 
diera  mi  vida ,  no  digo 
lo  que  es  un  atroz  secreto... 
mire  usted  cómo  será. 

Barón.  Pero... 

Fernando.  No,  padre;  no  puedo. 

Sé  que  devorando  yo 
este  arcano  en  el  silencio , 
padezco  yo  solo,  sí , 
mas  no  sufre  usted  al  menos ; 
si  yo  se  lo  revelára 
quitaría  su  contento... 

Barón.  Luego  hay  un  secreto? 

remando.  ‘  . 

es  un  desengaño  horrendo. 

Barón.  Y  di,  Fernando:  ¿no  sabes 

que  un  padre  tiene  derecho 
para  saber  los  arcanos 
de  un  hijo?...  Dime:  ¿no  es  cierto 
que  al  pensar  siempre  en  tu  dicha 
lloro...  de  placer,  y  vierto 
lágrimas  también  contigo? 

Pues  bien,  ¿por  qué  no  le  tengo 
para  saber  tus  pesares, 
para  prestarte  consuelos? 

No  mires,  Fernando,  en  mí 
un  padre  adusto  y  severo , 
mira  á  un  amigo  querido, 
mira  sino  á  un  pobre  viejo, 
que  traen  el  saber  las  canas, 
los  años  ,  Fernando ,  el  tiempo. 
Mira,  siéntate  á  mi  lado, 
depon  el  adusto  ceño, 
y  sonríe  como  niño 
como  en  tan  felices  tiempos 
cuando  sobre  mis  rodillas 
te  sentabas...  Dime  presto. 

Si  es  una  desgracia  grande , 
bien...  pues  juntos  lloraremos; 
mezclaremos  nuestras  lágrimas ; 
yo  te  prestaré  consuelos; 
tú  recobrarás  la  calma , 


Fernando. 

Barón. 

Fernando. 


Barón. 

Fernando. 


yo  te  miraré  sereno.  [Pausa.) 
Pero  ha!...  no  puede  haber 
tal  desgracia ,  porque  creo 
que  uniéndote  á  la  mujer 
á  quien  adoras  tan  tierno , 
creo  yo  que  se  han  cumplido 
tus  dichas  y  tus  deseos. 

Y  si  eso  fuese?... 

Qué  dices  ? 
Si  un  hombre  noble  y  sincero 
adorase  á  una  mujer 
con  insensato  embeleso, 
rindiéndola  largos  años 
constante  v  ardiente  afecto ; 
si  ese  hombre  anhelara  solo 
de  su  amor  el  dulce  premio, 
y  al  pedirlo  á  la  mujer 
á  quien  adoraba  ciego , 
esta  se  lo  concediese 
con  ternura...  si  al  momento 
a  un  padre  amado  pidiese 
que  con  el  casto  himeneo 
quería  á  su  amada  unirse, 
y  al  ir  á  coger  el  premio 
He  sus  afanes,  entonces 
aquella  mujer  ¡oh  cielos! 
su  amor  rechazase  Tria 
destrozando  en  un  momento 
tanta  ilusión,  tanta  dicha, 
tantas  pruebas,  tanto  afecto... 
Elisa?!!!... 

Elisa...  sí  tal ; 
la  que  con  su  dulce  aspecto 
alimentaba  mi  amor 
y  era  imagen  de  mis  sueños; 
Elisa ,  que  siempre  fué 
después  de  usted  el  objeto 
que  mas  quería  en  la  tierra  , 
cá  quien  con  cariño  ciego 
hacerla  mi  esposa  quise, 
esa ,  señor,  fué...  no  puedo, 
no  me  atrevo  á  revelar... 
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Barón. 


Fernando 


Barón. 

Fernando. 

Barón. 

Fernando. 


Barón, 


Fernando. 


porque  dudo  yo  si  sueño, 
que  no  creo  un  desengaño 
tan  terrible ,  tan  severo. 

Ah  !  padre  mió!  que  soy 
muy  desgraciado. 

0.  .  ,  Qué  es  esto? 

bin  duda  llevar  te  dejas 
de  algunos  vanos  recelos; 
mira  que  el  hombre  que  ama 
se  engaña  á  veces. 

..  Es  cierto. 

1  ero  yo,  padre,  no  quise 
proceder  también  ligero; 
quise  asegurarme  ,  sí , 
fuera  mejor  no  haberlo  hecho, 
antes  tenia  la  duda, 

después ,  padre  mió,  celos. 

'  ero  de  quién  ? 

u  ..  No  lo  he  dicho? 

De  mi  hermano...  sí. 

tí,  ,  ^  De  Eugenio  ? 

no  ama  a  Elisa,  no  tal: 
el  me  io  dijo,  y  le  creo; 
pero  ella  le  adora  ,  padre. 

Ella  le  adora. 

m  i  j  ,  No  entiendo. 

Mil  dudas  cruza  mi  mente 

v  a  comprenderte  no  acierto. 
¿Domo  ella ,  que  decía 
que  te  amaba  tanto  tiempo 
y  anhelaba  ser  tu  esposa, 
te  ha  engañado? 

\¡  r  i  ues  es  cierto. 

I  que  hay  de  estraño?  Sería 
ridículo...  yo  lo  creo, 
el  llorar  de  una  mujer 
tan  frívolos  pasatiempos. 

¿Qué  vale  que  un  corazón 
se  parta  de  rabia  y  celos? 

¿No  es  ella  libre?  Sí  tal. 
(Fritándose  por  momentos.) 

¿Qué  vale  tanto  tormento 
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Barón. 

Fernando. 


Barón. 


Fernando. 


Barón. 

Fernando. 

Barón. 


para  un  hombre  que  sin  culpa 
ha  sufrido  tal  desprecio? 

Y  esa  mujer,  esa  ingrata 
quizá  se  estará  riendo 
de  mis  pesares  y  llanto, 
de  mi  dolor  y  mis  celos. 

Maldiga  el  cielo  este  amor, 
que  solo  engendró  tormentos! 

Fernando! 

Padre ,  no  sé 

lo  que  digo ;  lo  que  siento 
son  dolores  muy  atroces 
que  me  matan  en  silencio. 

Ay !  ap  enas  de  la  dicha 
pisé  el  escalón  primero, 
abrojos  brotó  mi  planta 
y  cruelmente  me  hirieron. 

Elisa  era  mi  delicia, 
y  apenas  yo  le  amé  tierno , 
me  han  herido,  padre  amado, 
en  el  corazón  los  celos. 

Pero  eso  es  posible?...  Elisa... 
no  puede  ser,  no  lo  creo. 

Ella  tan  buena,  tan  pura, 
que  de  virtud  era  ejemplo  , 
amar  á  Eugenio...  Fernando, 
tú  te  engañas ,  lo  sospecho. 

No,  padre  mió.  Mas,  ay  ! 
que  es  posible,  verdadero, 
que  esa  mujer  cuyo  halago 
creía  yo  tanto  tiempo, 
mis  ilusiones  horró 
como  borra  el  fuerte  viento 
las  huellas  que  hace  en  la  arena 
el  medroso  pasagero. 

Yo  tengo  pruebas. 

Qué  dices? 

Pruebas? 

Sí  señor,  las  tengo.  (Se  las  dd.) 
Ahí  están. 

Dámelas,  sí. 

Pero  qué  es  lo  que  estoy  viendo? 
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Fernando . 

Barón. 

Fernando. 


Barón. 

Fernando. 


Barón, 
la  carta  , 
nando.) 


Fernando. 


Un  retrato,  y  es  de  Elisa! 

Una  carta  para  Eugenio 
jurándole  tierno  amor! 

Vive  Dios!...  estoy  despierto? 

Quién  esta  carta  te  dió 
y  este  retrato?  Di  presto. 

Eugenio!! 

Tu  hermano? 

.  Sí: 

el  me  aconsejó  sincero; 
él  me  hizo  ver  Ja  traición 
de  Elisa;  él  me  dió  eso, 
y  me  aconsejó  que  huyera, 
y  huí ;  no  solo  por  esto, 
que  quizás  pudiera  ser 
un  engaño:  Dios  eterno! 
yo  oí  de  boca  de  Elisa 
su  frialdad,  su  desprecio, 

Y  huí  entonces,  padre  mió , 
huí  de  cólera  ciego  f 
Hijo  mió!  [Le  abraza.) 

Ah!  Padre  amado! 
ím  llanto  oprime  mi  seno. 

Mujer  ingrata',  mujer, 
por  tí  de  angustia  me  muero, 
y  tú  si  vieras  mi  llanto 
quizá  siguieras  riendo. 

Mas  la  perdono;  mi  amor 
puede  se  vaya  estinguiendo; 
y  S1  llegase  algún  dia 

en  que...  mas  qué  estoy  diciendo? 

Dalla ,  calla ,  corazón , 
no  latas  amante  y  tierno  ; 
ahoga  pues  tus  latidos, 
no  oprimas  mi  triste  pecho. 

[Que  habrá  estado  'pensativo  contemplando 
dice  de  pronto  agarrando  del  brazo  á  Fer- 

Aguárdame  aquí ,  hijo  mió. 

Dices  que  te  ha  dado  Eugenio 
esta  carta? 

Sí  señor ; 


\ 


liaron . 


Elisa. 

Fernando. 

Elisa. 


él  me  la  ha  dado...  cierto. 

Pues  aguárdame  y  valor, 

Fernando ,  que  pronto  vuelvo. 

(Ap.  al  irse.) 

Dios  mió,  dadme  valor: 
amparadme,  yo  os  lo  ruego.  ( Vase .) 

ESCENA  YIII. 

FERNANDO. 

Dónde  irá  mi  padre  ahora? 
quizá...  pensará  que  puedo 
aliviar  mis  males...  Ah! 

No  tienen  ningún  remedio. 

Cuando  el  corazón  padece , 
padece  el  alma  y  el  cuerpo, 
y  yo  sufro...  es  una  fiebre 
en  que  me  abraso  y  me  quemo. 

Mas  cielos!...  viene  aquí  Elisa... 
me  voy...  que  verla  no  quiero. 

(Aparece  Elisa.) 

No...  parece  me  han  clavado 
en  este  sitio...  no  puedo. 

(Va  á  irse.) 

ESCENA  ÍX. 

FERNANDO.  ELISA. 

Fernando,  Fernando  mió... 
no  me  respondes?  por  qué?... 
por  qué  evitas  mis  miradas? 

En  qué  te  pude  ofender? 

No  te  amé  siempre,  ó  acaso 
dudas  de  mi  amor?...  Oh!  Sé 
que  me  amas  siempre. 

(Ap.)  Diosmio! 

que  aun  se  atreva  esa  mujer 
á  hablarme  de  amor? 

Fernando , 


mi  súplica  duélate : 


I 


00 


Fernando 


Elisa. 


Fernando. 


Elisa. 


mírame, como  olio  tiempo 
con  indecible  placer, 
cuando  de  tu  amor  me  hablabas, 
cuando  tierna  te  escuché... 

Mas  estas  sordo  á  mis  súplicas? 
Acaso  puedes  creer 
aun  que  no  te  amo  ya? 

Pero  no ,  no  puede  ser. 

.  Elisa...  mira  lo  que  hablas. 

Cómo  te  atreves  no  sé 
á  mentir  de  tal  manera , 
con  tal  ficción  y  doblez. 

No  quería  hablar:  quería 
callar...  sí,  para  no  hacer 
caso  de  tus  ruegos...  Oh! 

Sé  lo  que  hace  una  mujer, 
de  lo  que  es  capaz. 

Fernando, 

aunque  débil  pueda  ser, 

y  aunque  constante  te  ame , 

cree  que  no  sufriré 

que  de  mi  honor  dudes  tú 

aunque  parezca  altivez, 

que  un  hombre  á  una  mujer  débil 

no  debe  nunca  ofender. 

aun  se  atreve...  Dios!  qué  audacia! 
Con  qué  orgullo  habla!  no  sé 
cómo  he  tenido  paciencia 
para  escucharte  otra  vez. 

Después  que  á  un  hombre  sincero 
que  te  amaba  tierno  y  fiel 
engañas  de  esa  manera, 
aun  te  atreves...  Oh!  par  diez! 

No  he  de  hablarte.  Adiós ! 

Escúchame ; 

vuelve,  Fernando,  óyeme: 
mira  que  un  velo  te  cubre 
la  vista,  y  no  puedes  vel¬ 
lo  sincero  de  mi  amor; 
conténtate  con  creer ; 
si  un  juramento  te  basta , 

Fernando,  yo  juraré ; 


mas  sí  es  que  de  todo  dudas, 
no  lo  intentes  descorrer, 
que  aun  traerá  mas  desgracias, 
si  es  que  puede  mas  haber. 

Fernando.  En  vano  finges,  Elisa: 

ya  conozco  la  doblez 
de  tu  alma.  No  podrás 
seducirme  tú  otra  vez , 
que  desde  ahora  por  siempre 
de  tu  presencia  huiré. 

Elisa.  {Llorando.) 

No,  Fernando,  no  lo  creas; 
yo  la  que  parta  seré. 

Tú  eres  rico  ,  yo  soy  huérfana ; 
acaso  culpa  tendré 
de  tu  desgracia;  no,  no. 

Vive  aquí...  vive  á  placer  ; 
yo  me  iré  sola,  no  importa  ; 
y  así  un  dia  puede  ser 
que  de  mí  te  acuerdes...  Solo 
deseo,  Fernando,  que 
me  consagres  una  lágrima  , 
y  entonces  feliz  seré. 

Y  ahora  adiós. 

Fernando.  ( Conmovido ,  aparte.)  Es  imposible 
que  mentidas  puedan  ser 
sus  palabras;  se  me  parte 
el  corazón... 

Elisa.  Adiós  pues.  (Va  á  salir.) 

Y  tú ,  poderoso  Dios... 
constante  protégele. 

ESCENA  X. 

DICHOS.  EL  BARON. 

(Con  una  carta  en  la  mino.) 

Barón.  Fernando!  Fernando! 

Elisa.  (Ap.)  Ah!  Mi  tio! 

Fernando.  Qué  quiere  usted? 

Barón.  He  descubierto  un  secreto; 
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Elisa. 

Fernando. 

Barón. 

Elisa . 
Barón. 


vea  conmigo,  sígueme; 
un  secreto  que  quizás 
vuestra  dicha  puede  hacer ; 
mas  es  fuerza  averiguarlo. 

Dios  mió...  piedad  de  él ! 
Ruega  por  mí...  sí,  Elisa! 
Adiós  para  siempre ! 

Bien; 

esta  carta  el  talismán 
de  vuestra  dicha  ha  de  ser... 
Una  carta!  [Ap.)  Dios  piadoso! 
haz  ver  mi  inocencia... 

,  Tr  Yen. 

( Vanse  el  barón  y  Fernando.) 


ESCENA  XI. 


ELISA. 


Dios  mió !  habrán  descubierto 
algo?  el  misterioso  afan 
de  mi  fio...  aquella  carta... 
mi  porvenir  contendrá. 

Y  Fernando  no  me  cree, 
me  desprecia...  Cielos...  Ah! 
Cuánto...  cambia...  de  esta  vida 
el  curso  bello  ó  fatal: 
ayer...  de  placer  lloraba  , 
llanto  de  felicidad 
que  me  ofrecía  una  vida 
encantadora,  ideal. 

Hoy  lloro  solo  de  angustia, 
nus  lágrimas  correrán, 
y  aunque  llore...  nadie,  nadie, 
jamás  las  enjugará. 

Sí;  Eugenio...  ha  hecho  creer 
con  astucia  criminal 
á  Fernando  y  á  mi  tio 
que  soy  culpable...  huirán 
de  mi  vista  ;  y  sola ,  sola , 
abandonada  quizás 
quedaré,  y  Eugenio  entonces 
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su  proyecto  logrará. 

Oh !  es  necesario  huir, 
es  necesario  dejar 
esta  casa  para  siempre. 

La  noche  se  acerca  ya , 
y  podré  huir  á  favor 
de  esta  negra  oscuridad. 

Yov  adentro ;  un  cuarto  de  hora 
para  esto  me  bastará: 
corro  á  aviarme...  Dios  mió ! 
dadme  valor...  (Vase.) 

ESCENA  XII. 


juan,  que  trae  luces,  eugenio. 


Eugenio.  (Sale  con  precaución ,  mira  á  todos  lados ,  y 
dice  en  voz  baja:) 

Nadie...  Juan! 


Juan. 

Eugenio. 


Juan. 


Eugenio. 
Juan . 
Eugenio. 


Juan. 


Señorito... 

Yen  aquí. 

Creo  que  cumplido  habrás 
mi  encargo. 

Todo  está  pronto. 
El  coche  á  la  puerta  está 
del  jardín...  ya  he  ordenado 
al  jardinero  marchar 
de  aquel  sitio... 

No  sospecha? 
De  ningún  modo... 

Bien  va 

mi  plan...  engancha  los  tordos, 
y  has  de  modo  que  Julián 
y  el  portero  no  lo  noten. 
Encerrados  quedarán 
en  su  cuarto. 


Eugenio.  Bien...  pues  vete, 

y  no  dés  que  sospechar. 

Tú  guiarás  el  carruage... 
despáchate. 

Bien  está. 


Juan. 
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[Sale  Elisa 
detiene  y 

Elisa. 


ESCENA  XIII. 

Eugenio.  Después  elisa. 

Mi  padre  no  se  halla  en  casa , 
v  aun  en  volver  tardará  : 
Fernando  camina  lejos... 
los  criados...  no  estarán 
dentro  de  poco:  de  modo 
que  en  esta  casa  no  hay  mas 
que  Elisa  y  yo ;  ya  por'íin 
veré  realizarse  el  plan 
que  imaginaba  imposible; 
veré  mi  astucia  triunfar, 
y  hará  el  amor  en  mi  pecho 
nacer  la  felicidad. 

Elisa!  Elisa!  ¿por  qué 
distes  un  tiempo  lugar 
de  que  sea  yo  tu  dueño 
por  astucia  criminal? 

Cor  qué  no  es  puro  mi  amor ! 
no  es  bálsamo  celestial 
que  cual  rocío  benéfico 
desciende  á  mi  pecho...  Ay! 
Algunas  veces...  el  miedo, 
que  así  se  puede  llamar, 
mi  corazón  oscurece 
con  remordimientos...  [Pausa. 
Bueno  fuera  que  acercándose 
la  hora  de  felicidad , 
me  fuera  yo  á  arrepentí  r 
ahora...  lo  he  de  lograr: 
si  me  sigue  sin  demora 
con  amor  y  voluntad 
será  mia  ;  si  no  quiere , 
por  la  fuerza  lo  será.  [Pausa.) 
y  va  Inicia  la  puerta  del  foro, 
la  dice:) 

Elisa  ,  dónde  caminas  ? 

Adonde  á  estas  horas  vas? 

A  salvar  á  un  inocente, 


)  Ba ! 


Eugenio  la 


é 


Eugenio. 


Elisa. 

Eugenio. 


Elisa. 


Eugenio . 
Elisa. 


y  á  burlar  á  un  criminal. 

Elisa ,  el  paso  deten , 
que  aunque  comprendo  tu  ultraje , 
no  creo  que  ese  lenguaje 
siente  en  tu  boca  muy  bien. 

¿Eres  tú,  Eugenio,  el  que  viene 
á  aconsejarme  esta  vez  ? 

Soy  el  que  viene...  ¡par  diez! 
á  buscarte  sin  demora ; 
soy  ahora  el  que  cansado 
tus  desdenes  de  sufrir, 
te  viene  al  fin  á  decir, 

Elisa,  ya  estoy  vengado; 
el  que  sufriendo  desprecios 
viene  á  saciar  su  rencor, 
que  humillaciones  de  amor 
solo  sirven  á  los  necios. 

¿Cómo  el  viajero  cansado 
con  hambre  en  su  larga  ruta 
había  de  ver  la  fruta 
pacífico  y  sosegado  ? 

¿Pudieras  jamás  creer 
que  esperara  á  que  cayera , 
si  de  mas  fácil  manera 
él  la  pudiera  coger? 

Así,  Elisa,  pienso  yo: 
bajo  mi  poder  estás , 
y  al  punto  me  seguirás , 
porque  ya  eres  mia. 

No. 

Tu  infame  parodia  oí 
tan  absurda  é  insensata! 
te  diré ,  que  el  que  arrebata, 
Eugenio ,  ese  fruto  así , 
lozano  lo  puede  ver, 
y  al  írselo  á  arrebatar 
polvo  se  puede  tornar, 
porque  es  polvo  nuestro  ser. 
Vanas  palabras  ahorremos: 
dónde  ibas  antes? 

No  sé; 

de  esta  casa  huir  pensé. 
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Eugenio. 

Elisa. 

Eugenio. 


Elisa. 

Eugenio. 


Suprime  vanos  estremos. 
Conmigo  has  de  huir. 

Jamás: 

no  te  lo  he  dicho? 

Sí,  sí; 

entonces...  Elisa,  fingí 
lo  que  no  he  de  fingir  mas. 

Tu  amor,  Elisa ,  es  mi  vida  , 
tu  presencia  mi  existir; 
¿cómo  te  he  de  dejar  ir 
viendo  mi  ilusión  perdida  ? 
Antes  la  muerte!  Mi  esposa  , 
Elisa ,  tienes  de  ser, 
y  yo  te  tengo  de  ver 
enamorada  y  dichosa ; 
pero  de  mí ,  ¡  vive  Dios ! 
que  los  celos...  son  terribles , 
son  dolores  tan  horribles , 
que  van  de  la  muerte  en  pos. 
Eor  eso  puedes  pensar 
que  no  tengo  de  ceder, 
y  así  tengo  de  vencer, 
harto  ya  de  pelear. 

Soy  mujer  débil ,  Eugenio ; 
tén  compasión. 

No  tendré. 

Al  fin  yo  te  venceré 
con  paciencia  y  con  ingenio. 
Es  el  amor  una  ciencia 
que  todo  lo  útil  enseña  , 
que  á  veces  quizá  despeña 
al  que  le  hace  resistencia. 

Un  placer  desconocido 
que  hermosea  el  corazón , 
y  dá  una  noble  ambición 
al  ser  mas  envilecido. 

Yo  que  insensato  te  amé , 
por  ser  amado  de  tí 
diera  mi  existencia,  sí, 
porque...  siempre  te  adoré. 
Mas  basta  de  hablar  ahora , 
que  el  tiempo  falta. 
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Elisa.  Y  adonde 

te  he  de  seguir? 

Eugenio.  Te  se  esconde 

mi  intención?  Yen  sin  demora. 

Elisa.  Eugenio...  ese  capricho 
desaloja,  te  lo  ruego. 

¿Que  á  tus  propuestas  me  niego 
tantas  veces  no  te  he  dicho  ? 

¿Que  pretiero  á  la  deshonra 
la  muerte  mil  veces?...  Oh ! 

¿Que  no  puedo  vivir  yo, 

Eugenio,  nunca  sin  honra? 

¿No  te  he  dicho  que  á  otro  hombre 
amaba  ? 

Eugenio.  A  mi  hermano,  sí; 

mil  veces,  par  diez,  lo  oí, 
por  desgracia ;  y  no  te  asombre 
que  te  diga  yo  también 
que  estoy,  vive  Dios,  cansado 
de  verme  tan  despreciado  : 
pues  yo  te  he  ofrecido  el  bien  , 
por  el  mal  mia  serás. 

Elisa .  Mi  virtud  respeta. 

Eugenio.  Bien. 

Y  tú  dejame  también... 
siempre  con  virtud  estás. 

En  casa  no  hay  nadie,  Elisa  , 
mas  que  tú  y  yo;  de  modo , 
que  abandonada  del  todo 
estás ;  y  es  cosa  precisa 
que  me  sigas. 

Elisa.  Antes  muerta ! 

Eugenio:  Un  coche  me  aguarda,  en  fin , 
oculto  allí  en  el  jardín; 
la  salida  tengo  abierta ; 
tus  gritos  nadie  oirá , 

(En  este  momento  el  barón  y  Fernando  aparecen  por  el 
foro ,  se  detienen  y  escuchan.) 

y  yo  de  ellos  no  haré  caso , 
conque  así,  sigue  mi  paso. 

Elisa.  Diosmio!  amparadme! 

Eugenio.  Ca! 
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Nadie  oye  tus  voces...  Yen  ! 

( Va  hácia  ella.) 

Elisa .  Infame ! . . .  Socorro . . . 

Eugenio.  En  vano 

llamarás. 

Elisa.  Hado  tirano ! 

Quién...  me  presta  auxilio,  quién... 

(En  el  momento  en  que  Eugenio  va  á  sujetarla ,  apar 
cen  el  barón  y  Fernando  por  el  foro) 


ESCENA  XIY. 

DICHOS.  EL  BARON.  FERNANDO. 


Barón. 

Eugenio. 

Elisa. 

Barón. 


Fernando. 


Elisa. 

Barón. 


Quién  pide  socorro? 
Tio... 


Olí  rabia ! 


Sobrina  querida , 
tu  inocencia  está  creída , 
y  nadie...  en  razón  te  agravia. 
Elisa  mia,  perdona 
si  insensato  te  ofendí : 
me  perdonas?  dime... 


Sí, 

que  tu  amor  todo  lo  abona. 

Y  usted ,  noble  caballero , 
que  insultaba  á  una  mujer 
para  su  virtud  vencer 
orgulloso  y  altanero; 
usted  el  vil  insensato 

que  con  acciones  villanas 
deshonrando  está  mis  canas 
con  su  proceder  ingrato... 
(Pausa.) 

Afanaros ,  tiernos  padres , 
con  vuestros  hijos  hermosos , 
afables  y  cariñosos. 

Y  vosotras,  bellas  madres, 
emplead  ahí  vuestro  amor, 
vuestra  vida...  y  sus  cuidados ; 
luego  vereis  destrozados 


Eugenio. 

Barón. 

Eugenio. 

Barón. 


Eugenio. 

Barón. 


vuestros  pechos  de  dolor. 

Vercis  morir  la  virtud 
eu  su  tierno  corazón , 
y  en  su  mala  inclinación 
nacerá  la  ingratitud. 

La  ingratitud,  flor  marchita 
que  envenena  al  que  la  toca , 
y  que  lo  bueno  sofoca 
con  pertinacia  maldita ; 
que  roba  al  pecho  la  calma , 
y  que  todos  los  momentos 
de  atroces  remordimientos 
llena  congojosa  el  alma. 

Digna  acción  de  un  hombre  honrado 
Deshonrar  á  una  mujer!... 

Era  grande  mi  querer ! 

Mentira! 

Se  lo  he  jurado. 

Mientes.  Si  tal  deshonor, 

Eugenio,  la  preparabas, 
y  luego  la  deshonrabas , 

¿sería  grande  tu  amor? 

Tus  caprichos  iníinitos 
eran,  yo  te  lo  aseguro... 
que  no" es  ese  un  amor  puro... 
sí  brutales  apetitos. 

El  hombre  que  ciego  adora 
á  una  mujer  vehemente , 
lo  que  ella  siente,  eso  siente , 
donde  ella  mora,  allí  él  mora. 

Si  á  ella...  la  aqueja  tristeza  , 
él  también...  se  encuentra  triste... 
pero  tú  no  la  quisiste 
con  tierno  amor  y  pureza. 

Es  verdad!  (Conmovido.) 

Tarde  lo  ves. 

Tarde  ves  tu  necio  error. 

Cuando  sientas  el  dolor 
que  te  aquejará  después, 
de  tu  vida  necia  y  loca 
recordarás  los  delitos, 
v  aves  tristes  é  infinitos 
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han  de  salir  de  tu  boca. 

[Llorando.) 

Olí !  si  tu  madre  viviera... 
si  aquel  ángel  que  la  muerte 
arrebató,  de  esa  suerte, 
Eugenio ,  ahora  te  viera ! 
yo  lo  que  haría  no  sé ; 
pero  no,  no  viviría, 
que  también  se  moriría 
como  yo  me  moriré. 

Fernando.  Padre  mió... 

■Elisa.  Tío  amado... 

deje  usté  esos  pensamientos... 
Si  nuestros  merecimientos 
pueden  haberle  obligado, 
va  que  no  bellas  delicias 
le  ofrecerémos  amor... 
y  olvidará  usté  el  dolor 
con  nuestras  tiernas  caricias. 
Mucho  cariño  tenemos 
sincero...  y  apasionado, 
y  siempre ,  siempre  á  su  lado 
en  donde  quiera  estaremos. 

Sí,  sí...  Elisa,  tú  has  hablado 
como  yo...  lo  hubiera  hecho; 
pero  en  llanto  está  deshecho... 
Padre  mió!! 

Ah !  hijo  amado ! 
acércate  aquí...  así...  ven, 

Elisa  del  alma  mia, 
y  ya  que  es  de  llanto  el  dia, 
poder  llorar  es  un  bien. 

[Un  momento  de  'pausa,  durante  el  cual  ¡ 

aquel  grupo  y  siente  arrasarse  sus  ojos 
dama:) 

Eugenio.  ( Ap .)  Dichosos...  los  que  llorar 

pueden ;  tienen  ese  bien , 
pero  yo  siento  también 
lágrimas...  sí,  sí ,  brotar 
yo  siento  en  mi  corazón 
un  deseo...  vehemente 
de  virtud  tan  solamente... 


Fernando . 


liaron. 
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Mas  no  hay  para  mí  perdón ! 

Do  quiera  mi  triste  suerte 
detrás  de  mí  llevaré , 
y  siempre  infeliz  seré , 
infeliz  hasta  en  la  muerte! 

Me  marcho  sin  el  perdón 
de  un  padre  á  quien  ofendí, 
y  tal  vez  lleve  ¡ay  de  mí! 
su  paterna  maldición. 

Moriré...  sí,  sí,  jamás!... 

Dios  mió !  haz  que  me  bendiga, 
y  que  nunca  me  maldiga. 

Adiós ,  padre ! 

(En  el  momento  de  salir  le  ve  el  barón ,  comprende  su 
intención ,  y  le  dice :) 

Barón.  Dónde  vas? 

Eugenio.  Padre... 

Barón.  La  verdad... 

Eugenio.  Mi  suerte 

no  me  muestra  compasión , 
y  corro  sin  detención 
á  buscar... 


Barón.  Lo  sé;  la  muerte  ! 

recurso  tan  criminal , 
o  mas  aun  que  el  crimen  mismo , 
y  que  te  abre  un  abismo 
en  tu  proyecto  infernal. 

Recurso  que  lleva  en  pos 
por  triste  fatalidad 
una  horrible  eternidad 
á  que  te  condena  Dios. 

El  suicidio!  el  pedestal 
de  una  vida  miserable, 
que  tras  su  infamia  culpable 
la  hace  aun  mas  criminal. 

Tú  sabias  que  tu  hermano 
á Elisa  amaba,  y  los  dos 
proyectaban  una  vida 
de  felicidad  y  amor. 

Mientras  de  tu  juventud 
pasaba  el  tiempo  veloz , 
no  distes  á  conocer 
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hácia  ella  inclinación. 

Mas  en  cuanto  tú  supiste 
que  yo  aprobaba  su  amor, 
v  para  siempre  se  unian 
cual  corresponde  ante  Dios , 
no  el  amor,  sino  la  envidia 
en  tu  corazón  entró. 

Entonces  la  declaraste 
tu  vil  y  falsa  pasión , 
y  Elisa,  en  todo  virtuosa, 
á  tus  planes  se  negó. 

Herido  quedó  tu  orgullo, 
y  tu  mente  imaginó 
arrebatarla  por  fuerza, 
ya  que  por  voluntad  no. 
inventaste  una  calumnia 
para  quitar  el  honor 
de  una  mujer  que  le  tiene 
mas  puro  que  el  mismo  sol. 

Hiciste  huir  á  tu  hermano 
con  tu  mentira  precoz , 
enseñándole  un  retrato 
y  una  carta  que  escribió 
Elisa  á  tu  hermano ;  entonces 
con  indecible  furor 
borraste  su  nombre;  el  tuyo 
pusistes  en  él  veloz , 
y  á  tu  hermano  de  los  celos 
le  introdujiste  el  dolor, 
queriendo  quitar  á  Elisa 
su  limpia  reputación, 
su  honor,  teniéndole  ella 
mas  puro  que  el  mismo  sol. 

{Pausa.) 

Eugenio.  ( Tapándose  la  cara  con  las  manos.) 
Dios  mió!! 

fiaron.  Todas  tus  culpas 

ahora,  Eugenio,  has  oido; 
no  presentes  tus  disculpas, 
que  siempre  culpable  has  sido. 

Eugenio.  Es  verdad,  culpable  fui; 
de  la  virtud  me  olvidé ; 
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Fernando. 
I  Elisa. 

Barón. 

Elisa. 

Barón. 

Eugenio. 

Barón. 

,  Eugenio. 


el  honor  no  conocí , 
a  la  inocencia  ofendí , 
v  mis  blasones  manché; 
mas  si  hay  un  Dios  que  perdona 
con  infinita  clemencia , 
si  su  santa  Providencia 
todo  clemente  lo  abona 
con  tan  celestial  paciencia  , 
también  en  la  tierra  habrá 
[Se  arrodilla.) 
un  padre  que  compasión 
albergue  en  su  corazón . 
y  que  tierno  me  dará 
algún  dia  su  perdón. 

Yo  fui  infame  y  falaz  , 
albergué  la  ingratitud , 
turbé  su  santa  quietud , 
mas  aun  me  siento  capaz 
¡  oh  padre!  de  la  virtud. 

Perdón  ¡oh  padre!  perdón, 
y  si  es  que  aun  no  estoy  maldito, 
muéstreme  usted  compasión, 
no  sofoque  usted  el  grito 
de  su  tierno  corazón. 

Padre  mió...  ( Suplicando .) 

lio  amado , 

él  se  muestra  arrepentido ; 
perdónele  usted ! 

!Ia  sido 

grande  su  culpa. 

Humillado, 

perdón  tierno  le  ha  pedido. 

(A  Eugenio.) 

Levanta  pues. 

( Besándole  la  mano.) 

Oh!  Señor... 

Yo  te  perdono...  hijo  mió, 
y  ojalá  que  tu  dolor 
sea  igual  á  tu  estravío, 
y  que  se  ausente  tu  error 
del  corazón. 

Yo  lo  lio. 
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Fernando. 

Eugenio. 


Barón. 


Ahora  que  voy  perdonado 
parto...  para  ño  volver. 

Eugenio,  en  mí  no  ha  de  haber 
rencor... 

Lo  sé ,  hermano  amado. 
Sé  feliz  con  tu  mujer, 
feliz  con  ese  tesoro 
de  virtud  y  de  pureza , 
que  ahora  ya  tu  dicha  empieza 
y  acaba  su  tierno  lloro. 

Adiós,  padre:  si  algún  dia 
digno  del  nombre  que  llevo 
soy...  y  á  su  lado  ya  puedo 
vivir  con  justa  alegría , 

Ja  hora  bendeciré 

en  que  me  ausento  dichoso 

con  un  porvenir  hermoso  , 

Heno  el  corazón  de  fé. 

La  fé  te  dará  consuelo, 
pues  todo  en  ella  se  encierra 
la  paz  del  alma  en  la  tierra , 
la  recompensa  en  el  cielo. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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ganzade  un  pechero. — Ventorrillo  de  Alfarache. — Ventas  de  Cárdenas.— Vengar  con  an 
celos.  V  Ícente  Paul,  ó  los  espósitos. — Vaso  de  agua. — Verdad  por  la  mentira. — Verdad, 
apariencias. — Vieja  del  candilejo. — Vigilante. — Viriato. — Virtud  en  la  deshonra. — Vision; 

V  uelta  de  Estanislao  — Valentín  el  guarda  costas. — Ver  para  creer. — Víctima  de  lacalun 

un  alma  de  artista.— Un  año  y  un  dia. — Un  artista.— Un  desafio. — Un  dia  de  campo. —  i 
<  ei823.  Un  francés  en  Cartagena. — Un  liberal. — Un  ministro. — Un  monarca  y  su  privl 
i  n  novio  para  la  nina. — Un  novio  á  pedir  deboca. — Un  par  de  alhajas. — Un  paseo  á  Bed 

VI  P0,f^a  V  una  mujer.— Una  onza  á  temo  seco. — Un  rebato  en  Granada. — Un  secreto  dei 
i  °  tt  n secreto  de  familia. — Un  tercero  en  discordia. — Un  tio  en  Indias. — Una  aventurad 
ios  II.  Una  ausencia. — Una  boda  improvisada. — Una  cadena. — Una  vieja. — Una  de  tantas 
v  no  mas.— Una  mujer  generosa. — Una  noche  en  Burgos. — Una  retirada  á  tiempo.— Une 
no  conspira. — Un  verdadero  hombre  de  bien. — Un  cambio  de  mano. — Un  Jesuíta.  — Un  n 
como  hay  muchos. — Un  trueno.— Un  baile  de  candil. — Ultima  calaverada. — Una  perla  en  ■ 
go.-Una  noche  y  una  aurora. — Union  liberal. — Un  pie  y  un  zapato. — Un  error  frenológica 
no  sé  qué.— Un  drama  de  familia.  — Un  noble  de  nuevo  cuño. — Un  tenor,  un  gallego  y 
sante.  Zaida.— Zapatero  y  rey,  1.a  parte. — Zapatero  y  rey,  2.a  parte. 

OBRAS. 

fígaro:  cuatro  tomos  en  8.°  marquida  con  el  retrato  y  biografía,  100  rs. 
dviirez:  Derecho  real,  2  tomos,  40. 

3£ossi:  Derecho  penal,  2  tomos,  3G. 

Astronomía  de  ára^o:  un  tomo,  14. 

Poesías  de  55.  «fosé  lorrilb:  se  venden  coleccionadas  y  por  tomos. 

de  §>.  «fosé  de  Esproneeda ,  con  su  retrato  y  biografía:  un  torno,  i 6 
de  TFonaás  HaíKirlgiBcz  Slubí:  un  tomo,  10. 

M^a  Azucena, sil vestre  por  55.  José  borrilla :  un  tomo,  10, 

Efinsayos  poéticos  de  15.  «laaasa  Eugenio  Ilartzenbuscii:  un  tomo,  20. 

«La  Isla  de  Cuba  considerada  económicamente,  por  el  Sr.  D.  Ramón  Pasaron  y 
tra ,  Intendente  que  fuá  de  la  misma  :  un  tomo  en  4.°,  12. 

«ogBsia  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  8. 

I&espuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres,  un  tomo,  6. 

Composiciones  del  Estudiante,  en  verso  y  prosa:  un  tomo,  12. 

I  auromaqiiia  de  Montes:  un  tomo,  14. 

Memorias  del  príncipe  de  la  Paz,  seis  tomos,  70. 

Jarte  de  declamación,  por  Latorre,  un  folleto  „  4. 

ESTA  ÜA8LEI61A 

Consta  de^mas  de  700  producciones,  de  las  que  se  han  formado  : 

tomos  del  teatro  antiguo  español  de  Tirso  de  Molina. 

Ídem  del  moderno  español, 
ídem  de  ídem  cstrangero. 

PUNTOS  DE  VENTA. 


En  Madrid  eu  la  librería  de  la  Viuda 
Carretas. 

Y  en  Provincias  en  las  principales. 


é  Hijos  de  D.  José  Cuesta,  caib 


